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l>ERSONAJES  ACTORES 

EL  POETA  ..)/ 

MATILDE...  JSra.Asquermo. 

DOÑA  GUADALUPE   Santoncha. 

LA  CONDESA......:   Lara. 

LAURA  Sta.  Echevarría. 

EMILIA   Muñoz  Sampedro. 

JAIME    Sr.  García  Ortega. 

DON  GASPAR..   Xa  Raga. 

DON  GONZALO   Jerez. 

MIGUEL   Alverá. 

ENRIQUE   Torres. 

CRIADO   Domínguez. 


Epoca  actual. 


PRÓLOGO 


(Si  lo  recita  la  primera  actriz  debe  hacerlo  vistiendo  sayai  y  cape- 
ruza negros,  con  el  teatro  a  obscuras,  telón  corto  pintado  de  ne- 
gro e  iluminado  el  rostro  con  un  rayo  de  luz.  Si  lo  recita  el  primer 
actor,  debe  hacerlo  de  frac,  a  toda  luz  y  telón  corto  o  cortina.) 


El  Poeta.  Perdonad  al  poeta  que  asaz  a»t;reivido  vie- 
n<&  a  dásitraeir  vuiesitra  aiteoición  en  está 
noche,  traiyiemdb  sé  tablado  de  la  farsa. 
la  historia  de  unos  amores  románticos,  y 
perdonadi  -también  que  lá  acción  se  de»s~ 
arrollo  píláclidla  y  tiran  quilla,  sin  'as  trucu- 
lencias do  gran  guignol,  sin  las  emocio 
neis  foUetinteiscaisi  de  íladronets  que  burlen 
a  la  justicia  y  sini  la  desvergüenza  de 
damas  que  transformen  la  naturaleza  de 
sus  esposois,^  y  quo  se  desenvuelva  entre 
tipos  de  sainete  y  figuras  de  comedia, 
que  todo  ello  es  precieo  porque  de  todo 
hay  abundancia  en  nuestra  sociedad. 
Harto  atrevimiento  es,  y  por  ello  perdón 
OS'  pida,  hablar  de  romanticismo  en  esta 
época,  eni  que  ©1  romanticismo  agoniza. 
Las  nobles  pasiones  por  él  creadas  sirven 
hoy  de  encantamiento  a  media  docena  de 
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damistelas  seansibleis  que  le'^n  al  calor  deíl 
hogar  üa  célebrei  noveila  deil  gran  román- 
tico germiaino,  y  Werter,  el  suicida  ena- 
morado, sólo  encuentra  compasión  en  ei 
corazón  de  algunas  señoritas,  muy  pocas^ 
plantas  exóticas  en  los  tiempos  modernos. 
Aun  sei  conmueven  estáis  ailma»  Cándidas 
y  puras  viendo  repreisentar  ((El  trova 
dor»  y  al  «Don  Alyaro»,  mientras  su<s  ami- 
gos, en  animadas  tertulias,  hablan  de  los 
capitailieg  de  sus  pretendidas  y  d!e  las 
dotes  que  han  de  aportar  a  un  conven- 
cional matrimonio.  , 
La  sociedad  se  metaliza.  Los  guarismos  y 
las  cifráis  han  sialido  de  las  lobregueces 
de  las  covachas  oficinieiScas,  eo  donde  han 
estado  encetrradios,  para  entroiíiz anise  por 
todas  partes ;  infesta  la  atmósfera  con 
vapores  de  sórdido  interés,  y  el  tanto  poi 
ciento  es  ¡Ley  die  la  Humanidad',  que  entre 
ed  amor  yloiSi  amantes  coloca  unas  cuan- 
tas cifras,  unos  cuantos  números  en  la& 
columri'as  del  Debe  y  el  Haber,  ¡  balróme- 
tro  sublime  para  medir  la  diferencia  de» 
posición  en  ese  mundo  que  llaman  la  so- 
ciedad moderna! 

Pasaron  lo&  tiempos  en  que  la  altiva  cas> 
tellana,  dueña  de  roquero  castillo,  aban- 
donaba el  hogar  de  sus  saüones,  seguida 
de  recatada  dueña,  para  asomarse  a  la* 
ventanas  ojivales  de  su  palacio  y  escuchar 
las  endechas  de  amor,  cantadas  al  compás 
de  arabesco  laúd  por  plañidero  trovador. 
Esa  dama  altiva  se  ha  transformado,  y 
gracias  a  la  impetuosa  carrera  de  los  si- 
glos, la  rueca  con  que  hilaba  junto  al 
hogar  se  ha  convertido  én  pluma  con  qué 
aprueba  o  repara  la  cuenta  de  sus  admi- 
nistradores ;  el  hogar  donde  se  contaban 
leyendas  por.  andantes  trovadores,  |  rul* 


señores  de  la  humanidad  1,  es  hoy  despa 
cho  o  gabinete  de  elegante  dama;  y  el 
trovador  sé  ha  "convertido  en  el  tenedor 
de  liibrois,  los  cuentos  en  cueoitas,  y  las 
consejas  de  aifíor  se  hán  retirado  del  tea_ 
tro  poir  un  éscotillóh,  mi^tras  vienetn  a 
ocupar  el  escenario  di  interés  desmeidido 
a  fabulosos  capitailes,  la  trama  de  miíl 
asuntos  filosóficos  o  ecxcellencias  de  un 
aduíterio  que  caisi  siempre  queda  sin  cas- 
tigo. 

Muerta  está  la  época  del  romanticismo. 
I  Tiempos  necios  de  pasadas  edades  en 
que  losí  hombres  aspiraban  a  la  gloria  ! 
j  Tiempos  de  menteeatos  -e  infelices  que 
se  sacrificaban  al  amor !  i  Tiempos  del 
obseurantismo,  en  que  la  religión,  la  pa- 
tria, el  amor,  [  la  vida  entera  !,  era  fiel 
reflejo  de  Dios,  elevando  hasta  El  las 
aimas  en  brazos  del  romanticismo ! 
Hoiy  no  podrían  volar,  porque  hoy  las 
almas  están  imantada^  por  el  interés  y 
las  pasiones,  y  como  el  dinero  pesa  mu- 
cho, cuando  el  cuerpo  muera,  el  alma, 
arrastrada  por  e]  peso,  en  lugar  de  re- 
montarse para  subir  al  cielo,  descenderá..., 
dlesoenderá...  hasta  dar  sin  querer  en  las 
lobregueces  del  infierno... 
Y  otra  vez  os  pide  perdón  el  poeta  por 
haberos  hecho  escuchar  estos  lamentos  de 
su  corazón,  sdempre  enamorado  de  la  Hu- 
manidad. La  comedia  va  a  empezar ;  no 
seáis  severos  con  el  autor  de  la  farsa.  Lle- 
vad la  beinevQlenciai  a  vuestras  almas,  pa- 
ra mejor  creer  que  el  paped.  de  las  deco- 
raciones es  muro  de  cal  y  canto  ;  qué  las 
luces  de  artificio  son  destellos  del  propio 
sol  y  no  de  humildes  candilejas ;  que  los 
personajes  han  de  vivir  su  propia  vida  y 
no  la  ficción  del  dramaturgo ;  y  con  esa 
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inocencia  en  las  almas,  juzgad  benévola, 
mente  eista  lucubración  d©  un  poeta,  ve- 
nida al  mundo  tras  largas  noches  de  inter- 
minable) vigilia...  La  comedia  va  a  empe^ 
zar...  ;  antes  que  ella  ha  comenzadío  la  far- 
sa. No  soy  yo  quien  os  ha  h^^Mado...,  ha 
sido  el  propio  autor  de  la  comedia...  (Des 

aparece  el  Poeta  y  te  levanta  el  telón.) 


ACTO  PRIMERO 


Salón  clegánte  de  una  casa  lica,  en  noche  de  baile.  Puertas  late- 
rales y  al  fondo.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  MA- 
TILDE y  LAURA.  ' 


Matilde.  Estás  hoy  encantadora ;  no  hay  quien  pue- 
da contigo  en  €jlegancia  y  buen  gu«to. 

Laura.  Pu=es  tú  tienes  fama  de  ser  una  de  las  mu- 
chachais  más  ek\gantefs  de  la  corte. 

Matilde.      ¡Qué  disparate! 

Laura.        El  buen  gusto  y  la  elegancia  son  notas  de 
tu  nacimiento),  y  así  como  otras  táemen  a 
gala  haber  macido  de  padres  nobles  o  mi» 
.  llonarios,  tú  puedes  decir  que  has  nacido 
de  padres  eleganteis  y  distinguidos. 
Matilde.      Ellos  sí  lo  fueron  ;  pero  yo,  i  pobre  de  mí  !^ 

¿qué  me  queda  de  lo  que  éllos  tettiían? 
Laura.         Su  nombré,  su  sangre  y  su  distinción- 
Condesa.       (Por    el  foro.    Es    presumida,    pero    sin  exageración. 

Viste   bien   y   no   habla  mal   aunque   diga  tonterías.) 

Habré  interrumpido  vu^tra  conversación, 
qu^  sería^  seguramente,  de  diamas  y  ga- 
lanes. 
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Matilde       Hablábamos  de  una  cosa  más  seria :  de 

nu^estros  padres. 
Condesa.  ¡Ah! 

Laura..        (interrumpiéndola.)  Condesa,  ¿ha  visito  usted  a 

Jaime  el  Conquistador  1' 
Condesa.     ¿  Quién  uísurpa  su  nombre  a  ese  rey  de 

Catalufia  ?  (Las  muchachas  ríen  disim Piladamente 
siempre  que  dice  alguna  barbaridad.) 

Laura.         Pero  ¿Usted  no  lo  sabe  T 
Condesa.     No,  en  mis  días. 

Laura.  ^  Pues  Jaime  es  el  nombre  del  joven  en  cu- 
yo honor  dan  sus  tíos  este  baile. 

Condesa.  O  témpora,,  o  mores !,  que  dicen,  los  fran- 
ceses. Antes  se  daban  bailes  para  presen- 
tar m.  sociedad  jóvenes  lindas,  al  cambiar 
por  las  galals  á&  mujer  e^l!  traje  de  niña. 
Hoy  ee  dan  bailegi  para  presentiaT  aíl  mun- 
do los  niños  que  vuelven  de  América. 

Matilde.      No  tan  niño,  Co»ndesa;  es  un  hombre  de 

más  de  trednta  años.  (En  éste  momento  DON 
GASPAR  entra  por  ia  derecha  cón  dirección  al  foro, 
sin  ver   el    grupo.)  / 

D.  Gaspar.  (Llamando.)  Jaime...  Jaime... 

Condesa.     (Deteniéndole.)  .Don  Gaspar.., 

D.  Gaspar.  I  Ah  !  No  iílas  había  visto.  Buscaba  a  Jaime. 

Condesa.  A  propósito.  ¿¡Es  cierto  que  esta  reunión 
es  para  presentarnos  a  ese  sobrino  suyo 
que  ha  regresado  de  América*? 

D..  Gaspar.  Viene  de  Guinea,  Condesa. 

Condesa.     Y  bien,  ¿no  está  Guinea  en  América? 

D.  Gaspar.  Es  verdad.  Lo  había  olvidado.  ¡Maldita 
memoria ! 

Laura.        ¿ Es  simpático^  Don  Gaspar? 

D.  Gaspar.  Según  por  el  lado  quei  se  le  mire. 

Condesa.     Todo  es  según  el  color  diel  cristal'  con  que 

se  --«ira.  Ya  lo  decía  Cicerón. 
0.  Gaspar.  Creo  que  fué  Pitágoras  quien  lo  dij<>.  . 
Condesa.     Es  verdad.  Como  los  dos  fueron  poetas 

árabes,  confundía  sus  nombres. 
D.  Gasparr  Jaimte  es  un  magnífico  sujeto ;  pero  tiene 

muchas  rarezas.  ■    ~        ,  - 
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Condesa.     ;  Rara  avis  ! 

D.  Gaspar.  Como  decía«i  los  fenicios. 

Condesa.    Justo.  \ 

D.  Gaspar.  Pero  no  es  mal  pareicido.  Tiene  algo  de 
beltea  salvaje...  Es  muy  soñador...  Aque- 
lla vidab...  Cuando  su  madre  murió  a  eoií- 
secueíncia  del  parto... 

Condesa.     ¿In  pártiibus...  í 

D,  Gaspar.  No,  señorái;  del  todb...  Mi  hermano  dejó 
caJsi  abaiidonada  lia  educación  sus  hi- 
jos y  Jaime  se  fué  a  Guinea,  de  donde 
ha  regresado  oon  un  capital  casi  fabulo- 
so: ¡  Conque  a  la  puja,  niñas,  que  es  novio 
rico  y  puesto  en  subasta ! 

Laura.        Piero  ¿  e,s  guapo'? 

Matilde.      ¡Ya  lo  creol 

Laura,        ¿Tú  lo  conoces'? 

Matilde.      Me  lo  (presentó  Doña  Guadalupe  el  miis/mo 

día  en  que  llegó. 
Laura.        Qué  sue<rte  táenefe.^ 

Matilde.  No  veo  el  motivó.  <Se  oye  el  preludio  de  un 
vals.)  "  V 

Laura.         Oid:  empieza  la  música.  ¿Vamos  a  bailar  t 

Matilde.  Si  hay  oon  quien,  porque  los  muchachos 
de  ahora  son  tan  finos,  que  en  cuanto  oyen 
el  preludio  se^  e<scapan  para:  no  bailar,  i 

Condesa.     ¿ Iremos  nosotros  también'? 

D.  Gaspar.  Para  seftitarnos  al  lado  de  la  orquesta, 
porque  lo  que  es  para  bailar...  (Le  ofrece  ei 

;  brazo  y  se  marchan  por  el  foro.  Cuando  todos  han 
desaparecido  entran  por  la  izquierda,  riéndose,  MI- 
GUEL, D.  GONZALO  y  ENRIQUE,  y  se  sientan  o 
casi  se  tienden  en  las  butacas.) 

Enrique.      Otra  vez  nos  hemos  escapado. 

Miguel.  Reisulta  poco  entretelado  ponersie  a  bai- 
lar con  tanta  niña  semicursi  y  remilgona. 

Enrique.  Y  tú  m-enos  mal,  que  puedes  bailar  con  tu 
novia...,  y  s-i  no,  baila  con  tu  ex  novia, 
con  la  románítica  Matilde. 

Miguel.  (Con  energía.)  i  Galla !  Sabes  que  no  me  gus- 
ta hablair  de  Matildi. 
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D.  Gonzalo.  Escú«€e,  ¿eh? 
Miguel.       ¡  Ojalá  no  escociera! 
Enrique.      Pues   ¿por  qué  la  de  jaste!  1 
Miguel.       Calla,  te  digo. 

D.  Gonzalo.  Sí,  calla ;  esas  eosa«  deben  reispetarse. 
Enrique.  Callo. 

Miguel.  ¡Si  por  mí  hubietra  sido!  Pero  hay  algo 
que  pudo  más  que  yo.  Tal  vez  vosotros 
mismofS... 

D.  Gonzalo.  ¡  Echanos  la  culpa  a  nosotros! 

Migue!.  ¡  Quién  sabei  el  que  time  la  culpa  de  las 
cosas  que  pasan!  Pero,  en  fin;  vamos  a 
hablar  de  lo  de  Jaimel;  ¿nos  te  llevamos 
esta  noche  al  Club  1 

Enrique.  ¡Claro! 

D.  Gonzalo.  Yo  no  formo  en  la  partida.  Hay  cosas  ám- 

prolpias  die  quien  como  yo  peina  cantas. 
Enrique.      Tú  peinas  bisoñé. 

O.  Gonzalo.  Ya  sabéis,  Enrique,  que  no  m^e  gustan  mas 

bromas,  y  como  me  ©nfade'.., 
Miguel.        i  Qué  miedo  ! 

Enrique.      Déjailo  que  se  einfade.  Así  justificará  su 
nuevo  nombre :  Don  Gonzalo  di©  Córdoba. 
D.  Gonzailo.¡  Y  dal)^! 
Miguel.       ¿Vieneis  o  no? 

Enrique.  Anda;  así  nos  podrás  ooptar  aJfeuna  his- 
toria antigua  de  esas  que  tienes  guarda- 
das en  tu  archivo,  y  se  le  quitará  a  é^te 
su  medanoolía  por  Matilde. 

Miguel.  Pero  ¿quilén  o®  ha  dichos,  imbécifljets,  que 
yo  esté  enamorado  d©  Matilde  1  - 

D.  Gonzaílo.Tú,  hac©  um'  momento. 

Miguel.  He  dicho  que  me  había  gustado  ;  pero  na- 
da más.  ¡  Bonito  porvenir  se  m-ei  presenta- 
ba con  ella  !  Pobre  como  las  ratas  y  yo  sin 
un  céntimo.  . 

Enrique.  Claro ;  los  que  son  nobles  ti^eiaen  un  dere- 
cho adquirido  para  aspirar  a  otra  cosa. 
Por  lo  menos,  a  un  poco  die  oro  con  que 
poder  dorar  los  blasones  y  coronas. 
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D.  Gonzalo,  i  Qué  asco !  A  vuestra  edad,  y  hablando 
de  esa  maniera.  Og  ponéis  a«  la  ailitura  de 
esos  chulos  de  baja  estofa,  que  explotan 
el  físico. 

Miguel.       I  Eh  !  Cuidado  como  »e  habla. 

D.  Gonzalo. Como  os  merecéis,  i  caramba  !  Hay  mo 
mentos  en  Que,  si  no  fuera  por  no  rom 
per  la  armonía  de  estos  salones,  a  voz  en 
grito  era  capaz  de  pregonar  todas  vues- 
tras bajezas. 

Miguel.  Hazlo. 

D.  Gonzalo.  ¿  Para  qué  1- Está  la  sociedad  peor  que 
vosotros. 

Enrique.      ¡Qué  sabes  tú  del  gran  mundo! 

D.  Gonzalo.  ¿  Gran  mundo  ?  Bien  hizo  quien  le  puso 
ese  mote,  porque,  siendo  grande,  entra  orí 
él  de  todo,  y  así  únicamente  podéis  estar 
vosotros  dentro. 

Enrique.  Don  Gonzalo,  no  te  enfades  ;  déjate  lle_ 
var  por  nosotros,  y  cuando  veas  algo  que» 
no  te  guste,  en  vez  de  molestarte  como 
ahora,  haces  espíritu  de  sacrificio  y  dices: 
todo  sea  por  Dios. 

D.  Gonzalo.  No  nombres  a  Dios  cuando  hablas  de 
ciertas  cosas. 

Enrique.      ¿Tienes  miedo? 

D.  Gonzalo.  Tengo...  que  por  ley  natura,l  esitoy  de  M 
más  cerca  que  ustedes,  y  pTenso  que  ten- 
go que  rendirle  cuentas. 

Enrique.      ¿  Debes  mucho? 

D.  Gonzalo.  Mucho.  Pero  si  pudiera  hablar,  algo  ten 

dríais  que  abonarme. 
Miguel.        ¡Nos  has  conifundido  con  tú  propia  ©s- 

tatua  1    (En  esté  momento  aparece  EMILIA  por  ei 

foro.)  Callar  OIS. 

D.  Gonzalo:  Hola,  Emilita.  No  diga  usted  una  pala- 
bra. Yo  tengo  la  culpa,  quería  pedirle  un 
favor  y  lo  entretuve  aquí. 

Emilia.        (En  tono  bullón.)  ¿De  vGras '? 

D.  Gonzalo.  Créame  usted.  Miguel  no  hacía  mas  que 
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decirme:  que  Emilia  me  está  esperaiido ; 
pero  come  los  viejos  somos  muy  egoístas, 
porque  creemos  que  nos  va  a  faltar  tiem- 
po  para  todo  antes  de  morirnos,  no  le 
hacía  caso,  hasta  que  he  conseguido  es<:/ 
favor. 

Emilia.        Pues  si  lo  ha  conseguido,  mí  enhorabuena. 

D.  Gonzalo.  Muchas  gracias.  (A  Enrique.)  Aquí  sobramos 
dos.  Hasta  luego.  (Saien  por  el  foro.) 

Emilia.  ¿  Tanto  te  molesta  mi  compañía,  que  vie- 
nes buscando  la  de  tus  amigos,  o  qaj6 
buscabas  otra  cosa  1 

Miguel.        Xo  te  entiendo. 

Emilia.        l  Crees  que  no  lo  he  notado? 

MigueJ.        i  El  qué  ? 

Emilia,        Cómo  miras  a  Matilde. 

Miguel.        Estás  soñando. 

Emijiia.        No,  hijo,  no  sueño.  No  se  habla  de  otra 
cosa  entre  las  muchachas  ;  me  estás  ha- 
ciendo   representar    ün    papel   niuy  ri 
dículo. 

Miguel.        ¿  Vamos  a  hacer  un  escenita  de  celos? 

Emilia.  Tú  no  sé  lo  que  harás;  pero  yo  voy  a 
decir  una¿  cuantas  verdades. 

Miguel.        Vamos  al  salón  y  déjate  de  historias. 

Emilia.  ¿Al  salón?  De  aquí  no  me*  muevo  hasta 
que  concluya.  - 

Miguel.        ;  Emilia  !  Estás  esta  noche.. 

Emilia.  Como  debo  estar.  ¿  Qué  quieres,  tener  una 
novia  rica  y  sin  corazón  ?  Pues  vete  al  Ban- 
co de  España  a  ver  si  entre!  las  estatuas 
que  lo  decoran  hay  alguna  que  te  guste. 

Miguel.  Qué  tonta  eres.  ¿Quién  te  ha  dicho  qu« 
yo  quiero  a  nadie'  en  este  mundo  nías 
que  a  ti  ? 

^miÜa.        Eso  se  lo  dices  a  la  otra. 

Migueí.        Eso  te  lo  digo  a  ti  porque  es  vendadi. 

Emilia.  (Empezando    a    convencerse.)  ;A  quien  te  CTCa  ! 

Miguel.  A  ti,  que  me  estás  creyendo  porque  sa- 
bes que  es  verdad. 
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Emilia.        ¿  Cómo  quieres  que  te  crea,  si  t¿  veo  ir 
tras  ella  a  todas  partes,  si  le  vas  siguieu 
^  dorios  pasos  ;  si,  cuando  no  eres  tú  el  que. 
la  buscas,  es  ella  la  que ^e  pone  delante? 

Míguiel.        No      creas,  mujer.  Ni  yo  la  busco,  ni  ella 
me  puede  ver. 

Emilia.        <Miraiido  hacia  el  foroj  Que  no,  ¿  Verdad  í  Mira. 

(En  este  momento  aparece  MATILDE  ,por  el  foro. 
Emilia  se  marcha,  cruzándose  con  ella,,  y  lanza  una 
carcajada  de  las  *que  ofenden.  Miguel,  entre  a  ver 
gonzado  y  despechado,  desaparece  por  la  izquierda. 
Matilde,  pensativa,  se  sienta  en  una  butaca.  Tras 
breve  pausa  entran  JAIME  y  DOÑA  GUADALUPE, 
qup  se  detienen  en  el  foro.) 

Jaimsi^         No,  tía;  sigue  con  tus  invitados,  que  yo 

me  quedo  aquí.     (Matilde,  ai  oírlos,  trata  de  ir- 
se,   pero   doña   Guadalupe   la  ve.) 

D.^  Guad.   Matillde,  lii(ja  mía,  ¿qué  haoes  aquí  tan 
sola? 

Mat¡ildi3i.      Descansaba.  He  bailado  mucho  esta  no- 
che. 

D.^  Guad.    Pues  aquí  tienes  a  Jaime,  también  caii 
sado. 

Matilde.  ¡üsleid! 

Jaim;).         Sí.  Ya  ve  usted  qué  cosa  tan  extraña. 

Acostumbrado  durante  muchos  años  a  an- 
dar docenas  de  kilómietrois  sin  cansarme,  • 
y  aquí  estoy  rendido  de  andar  por  estois 
salones  ;  y  eso  que  allí  cruzaba  bosqueis 
enmarañados  que  punzaban  más  piern^/S, 
o  arenale's  que  caldleaban  mis  piéis,  y  aquí 
piso  mullidas  alfombras  ;  allí  andaba  bajo 
eJi  peso  de  un  sol  que  me  abraisabai,  y  aquí 
Sb  la  luz  de  eisos  focos  que  ridícula^mente 
quieren  imitar  al  sol ;  allí  entre  rugidos  de 
fiera,  y  aquí  entre  risas  dei  persQnas  que 
inspiran  a  vecéis  más  cuidado. 

D.*  Guad.   ¿Insistes  en  no  venir  al  sailón'? 

Jaima.         No,  tía  ;  ve  tú.  Yo  aquí  mei  quedo. 

D.*  Guad.    Te  dejo  en  compañía  die  Matilde.  JSTo  te 

quejarás.   (Se  va  por  el  foro.)  ' 


-  16 


Matilde. 

Matilde. 
Jalmew 


Matilde. 

Matilde. 

Jaimiri 

Matilde. 

Jaini@k 

Matilde. 


Jaimev 
Matilde. 


Jaínvef. 
Matilde. 

Jaimsik 

Matilde. 

Jaíma. 

Matride. 

Jaime. 

Matilde, 


l  De  modo  que  se  aburre  usited  por  aquí  1 
Según  el  sitio  y  las  pefrsonas  oón  quienes 
hablo.  Y  usted  ¿no  va  al  salón? 
No  be  perdido  nada  en  él 
i  Quién  sabe!  Muchas  veces  sin  buscar  se 
encuentran  las  cosas ;  pero  hay  que  poner- 
se en  el  sitio  donde  están. 
No  es  posible  que  yo  encuentre  lo  que 
para  mí  quierQ. 
¿Es  usted  soñadora? 
Mucho. 

l  Tan  ideales  .son  esos  sueños  que  no  pue- 
dm  convertirse  en  realidad  1 
Es  muy  difícil. 
l  Por  qué  1 

Porque  en  este  mundo  casi  todlos  viven 
mirando  a  la  tierra,  y  yo  paso  la  vida 
elevando  la  vista  al  cielo. 
¿Cuenta  usted  las  estrellas? 
No  ;  me  entretengo  poniendo  en  cada  una 
de  ellas  el  chispazo  de  dos  almas  enamo- 
radas y  lleno  el  oielio  de  alegría.  Según 
brillan  así  son  suis  méritos.  Hay  también 
estrellas  errantes  que  son  como  el  alma 
de  las  personas  que  vivetn  en  el  mundo  sin 
encontrar  ¡su  compañera.  Entre  esas  está 
la  mía. 

¿  Hace  usted  castillos  en  el  aire  ? 

i  Ya  lo  creo  !  ¿  Quién  no  líos  ha  hecho  em 

su  vida? 

¿Ha  visto  usteid  «El  collar  de  ©strellas»  ? 
Sí. 

l  Recuerda  usted  lo  que  dice  de  los  casti- 
llos en  el  aire  ? 

Que  son  los  más  sólidos  cuando  están  pen- 
dientes del  cielio. 

¿  Y  no  ha  pensado  usted  en  lo  que  podría 
pasar  si  se  rompieran  esos  hilos  invisibles 
de  donde  los  colgamos? 
Nunca  he  pensado  en  ello. 
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Jaime. 


Matíjfde. 

Jaime.  . 
MatHde. 
Jaime. 
Matíilde. 


Jaime. 


Matífde. 


Jaime. 


Pues  mire  usted  :  Los  castillos  suspendidos 
en  ;eíl  aira  &on  nucíSitra^  eis¡peranzas.  Llega 
un  momento  en  que  esos  hillos  «"B  cortan, 
por  cualquier  circunstancia,  que  nos  hace  , 
volver  a  la  realidad  de  lá  vida:  si  cae  en 
terreno  oonvefiientetmente  preparado  por 
niosotros  eoin  césped  6  arena,  él  castillo 
quedia  ^n  pie :  son  las  esperanzas  que  Be 
convierten  en  realidades.  Si  ca^e  sobre  un 
tlerreaio  ab/andonado  y  pedregoso,  Be  des- 
truye contra  ila(s  rocas  y  queda  de-shecho  : 
son  fes  esperanzas  que  se  trueioan  en  des- 
engaños. 

l  Y  dlónde  está  el  césped  y  la  arena  para 
preparar  e^l  terreno  1    -  ■ 
En  nuestra  propia  voluntad. 
1  Qué  convemcioná]  e-s  'eso ! 
Np  lo  crea  usted. 

En  este  mundo  nuestra  voluntad  casi  no 
existe,  porque  vive  eclipsada  \por  la  vo- 
lunítad  de  todo  el  que  nos  rod'ea.  Cuan- 
do entra  usted  en  eíl  mundo  viene  a  formar 
parte  de  un  río  caudaloso,  y  tiene  que 
marchar  eni  su  miisma  dirección,  arrastra- 
do por  la  impetuosidad!  dei  la  corrientet. 
-Pero  ¿usted  ollvidía  que»  eisa  corriente  cau- 
dalosa tiene  en  su  curso  remansos  natu- 
rales y  presas  artificialefsi,  y  que  ñueistra 
voluntad,  ail  navegar  con  ella,  pued'e  fam- 
bién  detenerse  en  uno  de  esos  puntos  y 
aun  rebelarse  contra  los  demás  que  si- 
guen navegando  corriente  abajo  1 
¡  Qué  gracia!  Y  de  la  lucha  entre  esos 
que  se  detienen  y  protestan  y  los  otros 
que  se'  resignan  y  siguen   nacen  (esas  es- 
pumas producidas  por  el  agua  aB  chocar 
con  las  orillas  del  remanso  o  las  compuer- 
tas de  la  presa... 

Que  son  los  gritos  de  dolor  y  las  lágrimas 
de  nrotesta  que  ve  usted  en  algunas  per- 
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Matilde. 
Jaime. 


Matilde. 

Jaime. 

MatiiJde. 

Jaime. 

Matí^ide. 


Jaime. 
Matilde. 


Jaime. 
Matilde. 


Jaime. 
Matitlde. 


Jaime. 
Matilde. 


Jaime. 
Matilde. 


sonas  que  se  rebelan  contra  ciertas  impo- 
siciones de  esta  corrientei  social. 
Hemos   estudiado  en   unos  minutos  un 
curso  de  filosofía  hidráulica.*  ^ 
Que  tendremos  que  brindar  a  la  Condesa 
tan  pronto  como  se  nos  ponga  a  tiro.  Pe- 
ro  volvamos  a  nuestra  corriente,  l  Usted 
navega  a  gusto,  en  ella  ? 
No. 

l  No  es  usted  feliz  1 

l  Quién  10  es  en  la  tierra  1  Los  que  pudi^ 
ran  vivir  felices,  se  empeñan  en  no  serlo. 
Tonto  lia  de  ser  quien  rechaze  la  feli- 
cidad. 

Tonto  o  ciego  ;  que  de  todo  ello  h&.y  en  el 
mundo,  y  con  todo  ello  tropezamos.  La 
felicidad,  como  la  fortuna,  pasa  una  vcíj 
al  lado  nuestro ;   pero  entretenidos  con 
frivolidades  de  este  mundo  o  con  ilusio- 
nes que  casi  son  del  otro,  no  nog  fijamos 
en  ella.   Es  muy  vengativa,   y  una  vez 
desdeñada    no  vuelve  más. 
l  Al  lado  suyo  pasó  ya  ? 
No  lo  sé.  Pero  no  podría  salir  a  recibir- 
la. Mi  alma  está  encarcelada,  como  las 
princesas  de  los  cuentos. 
l  Algún  hombre  ? 

;  Iba  a  ser  una  mujer  !  Pero  tiene  usted 
razón :  un  hombre  ;  no  fué  mas  que  un 
hombre,  no  pudo  llegar  a  caballero. 
l  Usted  le  quiso  1 

Con  toda  el  alma.  ¡Y  no  sabe  usted  lo 
que  quiere  decir  una  mujer  como  3-0  cuan- 
do  dice  con  toda  el  alma  ! 
¿  La  olvidó  ? 

Es  una  historia  muy  triste,  que  está  den- 
tro de  mi  corazón  ;  ¿  para  qué  quiere  us- 
ted desgarrarlo  haciéndola  salir  de  allí  í 
Tiene  usted  razón. 

Yá  ve  usted  cómo  yo  también  navego  cor 
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Ja  corriente.  En  ella  encontré  un  hombre 
que  destrozó  mi  corazón ;  jugó  con  él, 
porque  suyo  era,  ;  que  yo  se  lo  había 
dado !  ;  lo  apretujó  entre  sus  manos  has- 
ta h^oerle  destallar  sangre,  y  cuando  fe 
aburrió  su  cruel  entretenimiento,  me  lo 
devolvió  desfigurado  y  dolorido,  para  que 
con  él  continuase  navegando  oorrienite 
abajo.  Los  afectos  que  antes  sentía  no  son 
los  que  siento  ahora.  A^ntes,  todos  los 
hombre^  me  parecí aai  buenos ;  ahora,  id'e- 
todos  dudo ;  vivía  antes  feliz  porque  en 
todo  erigía  ;  ahora  para  creer  tengo  que 
elevarme  mucho  sobre  el  nivel  de  la  tie- 
rra;  antes  veía  las  íiores  y  me  encanta- 
ban ;  ahora  miro  una  rosa,  y  con  sólo 
mirarla,  parece  que  me  punzan  las  espi- 
nas ;  antes  se  ponía  el  col  y  al  ver  sus 
últimos  rayos,  me  parecía  que  con  letras 
de  oro  formaban  su  nombre  en  el  cielo 
hoy  miro  a  las  estrellas  y  me  parece  que 
son  almas  erra-ntes,  a  las  que  el  dolor 
presta  su  brillo  para  que  iluminen  tris- 
temente el  espacio  ;  antes  todo  era  amo>, 
ahora  recelo ;  libre  antes,  como  el  pája- 
ro, i  que  nunca  es  más  libre  el  alma  que 
cuando  vuela  a  la  felicidad  en  alas  del 
amor !,  esclava  ahora  porque  vive  ence- 
rrada; en  un  cerco  de  dolores  y  recelo, 
Eso  ha  hecho  d©  mí  un  hombre  necio  o 
malo,  que  creyendo  tener  entre  sus  ma- 
nos un  juguete,  no  so  fijó  en  que  él  co- 
razón lera  humano;  por  eso  vive  mi  al- 
ma cautiva  en  una  cárcel  con  muros 
formados  por  el  dolor  y  tiene  como  car- 
celero al  desengaño  ;  por  éso  estoy  espe- 
rando, como  las  princesitas  rubias  de  lo» 
cuentos  de  hadas,  que  llegue  el  géntii 
mamcebo  que  dando  muerte  aH  guardián» 
rescate  mi  alma  del  cautiverio  y  otra  ve2í 
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la  haga/  volar  por  las  bellas  región^  del 
amor,  en  donde  todo  es  luz  y  alegría,  t>6 
lleza  y  felicidad. 

Me  maravilla  usted,  Matilde.  Yo  creía 
que  así  no  pensaban  más  que  lois  poetas  y 
yo.  Por  ©so  no  me  ha  extrañado  que)  al 
tenerlos  a  ellos  por  locos,  me  tomen  a  mí 
ipor  un  nuevo  Quijote.  '  - 
Quijote  es  todo  el  que  pajsa  por  .este  mun- 
do corriendo  tras  un  ideal  que  no  está  al 
alcance  de  losi  que  se  arrastran  por  el  sue- 
lo y  por  eiso  no  creen  en  él.  Correr  tras 
una  cosa  que  existe  sólo'  en  la  imagina- 
ción de  una  persona,  es  locura ;  correr 
tras  algo  que  por  elevado  no  lo  conozcan 
muchos,  es  sublimidad  ¡  y  lo  sublime  se 
confunde  en  este  mundo  con  lo  quijotesco ! 
Tiene  usted  razón.  Desde  este  momento 
ha  de  aumentar  mi  quijotismo.  Voy  a  ca- 
larme la  visera  y  a  empuñar  la  lanza,  y 
como  Don  Quijote  emprendió  la  aventura 
contra  los  molinos  de  viento,  que  en  su 
fantasía  eran  ejército  de  gigantes,  voy  a 
emurenderla  contra  un  sei-  fantástico. 
l  Contra  quién  j 

Contra  el  carcelero  de  su  alma.  En  la 
punta  de  mi  lanza  he  de  traer  clavado  el 
corazón  de  ese  monstruo  para  ponerlo  a 
sus  pies.  No  pongo  más  condición  que  una 
vez  libertada  no  vaya  a  volar  tan  alíto 
que  la  mía,  pegada  al  barro  de  mi  cuer- 
po, no  pueda  seguir'la.  • 
¡  Difícil  empresa  se  propone  ! 
Mavor  seirá  su  mérito. 
Feliz  sería  sd  pudiera  por  anticipado  con- 
cedierle  el  premio. 

No  aspiro  a  conseguirlo,  porque  entonces 
la  aventura  no  tendría  mérito.  (Entran  por 

ni  foro  LA  CON DFSA,  DONA  CxUaDALÜPE  DON 
GASPAR,  MIGUEL,  DON  GONZALO  y  ENRIQUE; 
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Miguel,   al   ver  juntos  a   Matilde  y  Jaime;   no  puede 
contener    un    movimiento    de  despecho.) 

D.  Gaspar.  Bueno...,  bueno...,  ya  he  dicho  que  ai.., 
Matilde.      ¿  Qué  e®  'ello  ? 

D.  Gaspar.  Que  quieren  repetir  esita  fiesta,  y  vienen  a 
anunciarme  que  el  domingo  van  a  asaltar 
la  casa. 

D.*  Guad.  Y  nos  lo  vienen  a  avisar.  ¿Verdad,  Jaime, 

que  es  el  colmo  1  * 
Jaime.        Ignoro  las  costumbres  de  aquí. 
D.  Gonzalo.!  Ah!  Pero  ¿este  señor  es  Jaime?  Tanto 

gusto  en  conocerle.  No  se  ha  hablado  esta 

noche  mas  que  de  usted. 
Jaime.        Lo  lamento,  porque  no  sería  para  nada 

bueno. 

D.  Gonza4o,No  lo  crea  usted.  Las  niñas,  ]  que  sort  el  , 
demonio !,  han  dado  en  llamarle  Jaime  el 
Conquistador. 

Jaime.  Y  ios  hombres,  que  no  se  atreven  a  imi- 
tarlas, las  ponen  como  escudo  para  decir- 
lo. Pero  le  advierto  que  ya  son  dos  los 
personajes  de  la  Historia  de  España  que 
andan  por  estos  salones  :  yo,  Jaimei  el 
Conquistador ;  usted,  Don  Gonzalo  de 
Córdoba.  ^ 

Znrique.      (A  Don  Gonzalo.)  Te  caisjte,  Don  Gonzalo. 

D.  Gaspar.  Bueno.  Me  pareoeí  hora  de  que  cada  mo- 
chuelo se  vaya  a  su  olivo.  Tú,  Miguel, 
¿qué  haces  aquí  habiéndose  marchado 
Emilia  1 

Miguel.  Nos  hemos  quediado  Don  Gonzalo,  Enri- 
que y  yo  para  invitar  a  J aime  si  quiere 
acomj>añarnos  al  Casino. 

Jaime.  Agradezco  la  fineza,  pero  no  tengo  co(S- 
tumbre  de  estas  cosas,  y  prefiero  descan- 
sar. 

Enrique.      Lo  lamentamos  porque  aspirábamos  a  tan 

agradable  compañía. 
Jaime.        Ya  son  ustedes  tres.  - 
D.  Gonzalo. Sí,  ya  somos  tres... 
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Condeáa.  Como  dijo  Calderón  en  una  de  sus  tra- 
gedias. 

Jaime.        Creo  haberllas  'leído  todas  y  no  recuerdo 

la  que  usted  cita. 
D.  Gaspar.  Como  que  es  una  piececita  del  género. 

chico. 

Migue'.        (En  tono  petulante.)  Lo  sicnto,  porquc  nos  hu- 

bie&e  usted  entretenido  contando  alguna 

de  sus  aventuras  africanas. 
Jaime.        Muchas  podría  contaír  de  mis  luchas  con 

las  fieras. 
D,  Gonzalo. ¿Es  usted  buen  tirador? 
Jaime.         Afortunaidamentai.  Ninguiia  se  me  puso 

delante  que  no  cayese  ante  el  cañóii  de 

mi  escopeta. 
Migué'.        i  Pero  eran  fieras  ! 

Jaiíne.  (Empezando  a    molestarse.)     ¿Y  qué 

Miguel.  Que  no  tenían  a  su  vez  otro  fusiil  en  las 
manos. 

Jaime.  Pero  tenían  corazón  en  el  pecho,  y  más 
vale  para  linchar  corazón  sin  armas  que 
armas  sin  corazón  para  manejarlas. 

D.  Gonzalo,  (intranquilo.)  Yo  me  voy. 

Enrique.      Vamos.  Conque  lo  dicho,  don  Gaspar. 

D.  Gaspar.  Andla  con  Dios.       (Se  despiden  ios  tres;  Matilde 
estará  en  primer  término,  formando  grupo  con  Jaiiife-' 
Da  la  mano  a  don  Gonzalo  y  a  Enrique ;  cuatidó  se 
,  acerca   Miguel  con  la  mano  tendida  le  vuelve  la  es- 
palda.) 

Jaime.        (En  voz  baja.)  ¿  Qué  hace  usted 
Matiide.      (Lo  mismo.)  I  Es  un  canalla ! 

Jaime.  (Dirigiéndose   al   grupo   de   los   muchachos.)  Üll  mo- 

mento.  Voy  con  ustedes.    (Extrarleza  en  todos.) 

Matilde.      (En  voz  baja.)  Tenga  usted  prudencia. 

Jahne.  (Aito.)  La  prudencia  era  antes  una  dama 
muy  distinguida  hoy  convertida  en  me- 
retriz. 

Condesa.     ¿Por  qué  dice  usted  eso? 
Jaime.        Porque  todo  lo  malo  que  hace  la  cobar- 
día se  lo  achacan  a  la  prudencia. 
Condesa.     |  Ah ! 
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Enrique.        <A1  grupo  que  está  en  la  puerta.)  Esta  eS  la  OCa- 

sión. 

D.  Gonzalo.  Teued  cuidado,   porque  "es  muy  bruü). 

(Jaime  se  despide.) 

Matilde.      (En  voz  baja.)  ¿Dónde  va  usted? 
Jaime.        En  buísca  dle  mi  lanza  para  matar  al  car- 
celero. 

D.*  Guad.   ¿Volverás  muy  tarde? 

Jaime.        Cuando  sea  de  día.  [Es  labora  elegante! 

D.  Gaspar.  Y  ¿qué  vas  a  hacer  eci  e¡i.  Casino? 

Jaime.  Voy  a  escribir  con  esos  señores  el  primer 
capítulo  de  mi  vida  en  la  sociedad  civili- 
zada. 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Despacho  elegante.  A  la  derecha,  una  mesa  ministro.  A  ía  izquierda, 
en  primer  término,  un  grupo  de  sofá  y  sillas. 


Al  levantarse  el  telón  aparecen:  sentada  junto  a  la  mesa,  cosiendo  o 
bordando,  DOÑA  GUADALUPE,  y  en  primer  término  izquierda,  JAI- 
ME y  DON  GASPAR. 

D.  Gaspar.  Tu  aventura  ha  tenido  resonada  en  Ma- 
drid. Ya  corre  de  boca  en  boca,  por  ca- 
'  sinos  y  cafes,  y  én  tres  o  cuatro  sitios 
en  donde  he  estado  esta  mañana  me  han 
hablado  de  ella. 

Jáiinc.  No  comprendo  qué  importancia  puedani 
tener  para  los  demás  cosas  que  a  mí  solo 
interesan. 

D.  Gaspar.  Y  ¿  por  que  pueden  interesarte^ 

Jaime.         Porque  voy  conociendo  a  fondo  a  algunas 

de  esas  personas  que  viven  en  la  sociedad 

para  deshonrarla.  • 
D.*  Guad.    Eres  muy  severo,  Jaime. 
Jaime»        ¿  Gree   que  merecen  un  concepto  mejo^l 

¡  Qtó -equivocada  éstós  r  Sfer es  frivolo®  y 

superficiales,  en  su  tíiayoría,  que  no  ten- 
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D.  Gaspar. 
Jaime. 
D.^  Guad. 
Jarme. 

D.  Gaspar. 

Jaime. 


D.^  Guad 
Jakne. 


D.^  Guad 
J'arme. 


drían  inconveniente  en  jugarse  la  vida 
por  una  Hrme  irónica  o  una  mirada 
majliciosa,  y  que,  sin  embargo,  no  se  atre- 
ven  a  defender  ni  la  honra  de  una  mu- 
jer  ni  la  dignidad  de  un  hombre. 
Hay  de  todo, 
i  Ya  ib  creo  ! 
Abunda  más  lo  bueno. 
Donde  tú,  con  ser  buena,  reconoces  que 
hay  algo  malo,  no  debe  sier  poco. 
Hay  por  e]  mundo  algunos  bichos  malos  ; 
no  te  diré  que  no. 

Entre  la  diversidad  de  animaleé  que  exis- 
ten én  Guinea — entre  ios  cuales  no  figuran 
los  jóvene&  despreocupadog  — existe  una 
serviente  venenosa,  que  los  indignas  creen 
que  no  muere  nunca.  En  una  ocasión,  al 
atravesar  un  bosque,  siguiendo  las  hue- 
llas de  los  búfalos,  vimos  una  de  esas  ser- 
pientes. Murió  de  un  balazo  ;  la  tendimos 
a  lo  largo  del  tronco  de  un  árbol  caido,  y 
después  de  acribillarle  la  cabeza  a  ma- 
chetazos la  dejamos  abandonada.  Decían 
los  negros  que  aquélla  volvería  a  vivir,  y 
yo  reía  ante  tan  absurda  creencia  ;  pero 
hay  cosas  que  traen  la  superstición  a  nues- 
tras almas.  Al  día  siguiente,  cuando  re- 
gresábamos de  esa  excursión,  tuvimos  que 
pasar  por  e]  mismo  sitio... 
¿  Y  no  estaba  allí? 

Diez  pasos  antes  de  llegar  al  árbol  vi 
con  sorpresa  que  se  erguía  amenazante 
sobre  sus»  anillos,  enseñándonos  su  cabeza 
horriblemente  mutilada. 
l  Qué  horror  ! 

Es  una  de  las  impresiones  que  nunCa  ol- 
vidaré. Pero,  mira  qué  cosa  más  curio- 
sa:  ese  animal,  cuya  picadura  produce 
la  muerte,  lleva  constantemente  a  su  lado 
un  animalito  del  tamaño  y  hechura  de 
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un  conejo  de  Indias,  que  con  un  grito  es- 
pecial advierte  su  presencia,  salvando  a 
las  posibles  víctimas. 
D.*  Guad.    Es  curioso. 

Jarme.  Tan  íntimamente  ligada  tienen  la  vida, 
que,  según  el  decir  dé  aquella  gente, 
muerta  la  serpiente  y  terminada  su  mi- 
sión el  animalito,  muere  también.  Pues 
bien ;  algo  parecido  ocurrcj  aquí.  Hay 
muchos  seres  dañinos,  cuyas  picaduras 
vam  derechas  ail  honor,  pero  hay  tam^ 
bién  muchos  seres  buenos  que  avisan  el 
peligro.  La  otra  noche  hubo  un  detalle, 
que  me  bastó  para  conocer  a  uno. 

D.  Gaspar.  ¿  En  eil  Calino? 

Jaime.  Aquí. 

D.*  Guad.  Imposible. 

Jaime.         ¿  Creéis  que  en  tus  salones  no  entran  mas 

que  personas  dignas  y  correctas? 
D.  Gaspar.  ¡Hombre:  Habrá  alguna  que  otra... 
Jaime.         Con  una  basta.  E]  contagio  es  fácil. 
D.  Gaspar.  Según. 

Jaime.         ¿  Has  visto  sanar  una  fruta  mala  ponién- 
dola al  lado  de  una  buena  ? 
D.  Gaspar.  No. 

Jarime.  Pues  yo,  en  cambio,  he  visto  a  muchas 
buenas  pudrirse  al  lado  de  una  mala. 

D.*  Guad.  Según  eso,  con  uno  que  entrase  en  nues- 
tros salones  hatería  bastante  para  infec- 
cionar a  todos. 

Jaime.  Ahora  soy  yo  quien  dice  según.  Para  el 
contagio  de  una  fruta  a  otra — lo  mismo 
de  una  enfermedaid  de  nuestro  cuerpo  a 
otro — ,  hace  falta  el^  contacto,  y  porque 
hombres  y  mujeres  se  cobijen  durante 
unas  horas  bajo  el  mismo  techo  no  es 
suficiente  para  qué  su^  almas,  que  es  don- 
de radica  e}  mal,  se  pongan  -^n  contacto  ; 
a  éste  se  llega  por  eil  amor,  por  la  amis- 
tad, por  la  simpatía,  y  entonces  es  cuan- 
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do  pued<i  producirse  el  contagio,  i  Si  a 
través  de  ios  brillantes  que  lucen  muchos 
señores  en  sus  pecheras  almidon^rda^s  pu- 
diéramos ver  sus  almas,  las  encontraría- 
mos desfiguradas  de  puro  corrompidas  i  - 

D.  Gaspar.  ¿  Y  qué  tiene  que  ver  todo  esto? 

Jaime.  Algo  que  tenía  que  decirte  de  mucho  in- 
terés. 

D.  Gaspar.  Venga, 

Jaime.         Tu  sabes  que  yo  tenía  en  Africa  impor- 
tantes negocios  con  el  padre  de  Matildé. 
D.  GUispar.  Sí. 

Jaime.  En  un  momento  que  hablé  con  ella  pude 
comprender  que  sufre  mucho.  ' 

D.  Gaspar.  Eso  te  lo  dirá  Guadalupe,  porque  las 
mujeres  se  interesan  más  por  esas  cosas. 

D.*  Guad.  Es  verdad  que  sufre  mucho,  a  pesar  de 
lo  buena  que  es. 

Jaime.  Precisamente  por  eso  sufre  tanto.  No 
pude  saber  por  ella  más  que  la  existencia 
de  un  desengaño  amoroso ;  pude  cwn- 
prender  que  habían  destrozado  eu  cora- 
zón. Ai  idespedirse  Miguel  de  nosotros 
vi  que  Matilde  no  contestó  a  su  saludo, 
y  le  oí  decir  en  voz  baja  :  es  un  canalla. 
;  No  sabia»  quién  ^ra  y  ya  sabía  lo  que 
era ! 

D.*  Guad.    Y  tiene  razón.  Goza  en  hacerla  sufrir: 
Jaime,         Entonces  fué  cuando  decid!  acompañar- 
les al  Casino.  Necesitaba  saber  por  qué 
sufría  y  por  qué  había  dicho  lo  de  ca- 
nalla. 

D.*  Guad^    ¿  LfO  averiguaste  1 

Jaime.  Sí.  Les. invité  a  cenar  opípaoramente,  pa- 
ra demostrarles  que  no  me  duelje  gastar 
dinero.  Bebí  coií  ellos,  ha^ta  que  Enri- 
que y  Miguel  cayeron  borrachos,  con  lo 
que  lies  demostré  que  ni  para  beber  sir- 
ven, y  entonces,  doín  Gonzavlo,  a  quiien 
no  }iabí a  dejado  que  bebiera,  me  lo  con- 
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tó  todo.  Miguel,  creyó'  qii:e  Matilde^ 
rica,  y  fué  en  busca  de  su  'dinero.  Llegó 
a  quererla,  pér o  -sus  padres,  compren, 
diendo  que  las  corona,s  ducades  no  sien- 
tan bien  sobre  portamonedas  y  carteras 
vacías,  le  obligaron  a  romper  con  ella, 
para  qu^  se  caisase  con  Emilia,  cuyo  pa- 
dre no  tiene  más  mérito  que  eil  de  ser 
bastante  bestia  para  aguantar  el  peso 
de  la  carga  de  oro  que  tiene. 
D.^  Guad.    Todo  leiso  es  verdad. 

Jaime.         Pues  bien  ;  ahora  viene  el'  favor  que  ten- 
go que  pedirte. 
D.  Gaspar.  ¿  Cuál  1 

Jaime.  Guando  murió  el  padre  de  Matilde,  te 
dejó  nombrado  su  albacea  ;  tieiiés  en  tu 

'  escritorio  sus  libros  y  sus  documentos, 

¿verdad'? 

D.  Gaspar.  Todo. 

Jaime.  Vas  a  figurar  una  cuenta  particular,  a 
la  cual  vas  a  llevar  las  -partidas  como 
•  remitidas  por  mí  desden  Africa.  De  este 
modo  aparecerá  ini  cuenta  como  saldada 
con  la  razón  social;  para  pasar  a  una 
cuenta  particular,  en  laj  cual  estaré  al 
descubierto. 

D.  Gaspar,  ¿Tú  sabes  a  lo  qu^  ascenderá  eso? 

Jaime.  A  lo  suñciente  para  que  adqíiiera  Ma- 
tilde el  derecho  a  sier  feliz. 

D.  Gaspar.  Ha  d©  ser  cuestión  de  miles. 

Jaime.  ¿Y  de  qué  ha  de  sfervirme  eil  dinero-,  si 
nó  me  sirve  para  hacer  el?  bien  '? 

D.  Gaspar,  ¡Quijotismo  tenemos! 

Jaime.         ;  Tenemos  corazón !  (Aparece  un  criadü  por 

el  foro.) 

Criado.        La'  sieñora  condesa  de  Altavii&ta. 
D.  Gaspar.  Siempre  inoportuna  esa  mujer. 
Jaime.         Menos  ahora. 

D.*  Guad.    Dile  que  pase  aquí.  Es  de  confianza.  (Va 

se  el  criado.) 

Jaime.  (A  don  Gaspar.)  ¿  QuedamoS  CU  cso  ? ' 
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D,  Gaspar.  Qu-edamos  en  lo  que  tú  quieras,  (la  con- 

DESA,  por  el  foro.) 

Condesa.     Mi  enhorabuena  a  tod^s. 
Jaime.         ¿A  mí  también? 

Condesa.  A  usted  más  que  a  nadie.  Ha  tenido  us- 
ted un  triunfo.  He  oídb  decir  que  la 
otra  mañana  estuvo  usted  en  e\  tiro  ha_ 
ciendo  unos  blancos  dificilísimos. 

Jaime,         Poca  cosa. 

D.  Gaspar.  No  lo  haríamos  nosotros  a  nuestros  años, 
l  víerdad,  condesa  1  ¡  A  Ibs  cincu^enta 
años  ! 

Condesa.      ;  Qué  gracia !  Cincuenta  años  o  la  vida 

de  un  jugador. 
D.  Gaspar.  Si  le  parece  la  podemos  dejar  eai  treinta. 
Condesa.     ¿  El  qué  ? 

D.  Gaispar.  La  vida  dql  jugador;  creo  que  no  pasó 
de  ahí. 

Jaime.  Ad  hablar  de  enhorabuenas,  creí  que 

se  refería  usted*  a  Matildie. 
Condesa.      ¿  Por  qué? 

Jaime.  Porque,  ahora  mismo,  me  contaba  mi 
tío  que  según  documentos  encontrados 
en  la,  testamentaría,  es  riquísima,  por- 
que tiene  créditos  reconoeidos  en  varios 
bancos  extranjeros. 

Condesa.  ;  Cuanto  me  ailegro !  En  seguidaí  iré  a 
felicitarla. 

Jaime.  Si  es  usted  tan  amiga  suya,  no  debe  de  jai 
que  nadie  se  'le  anticipe. 

Condesa.      Es  cierto.  Estará  usted  contentísima. 

D.^  Guad.    Contentísima...  y  aki'miralda. 

Condesa.      ;  Claro  !  Naídie  lo  esperaba. 

D.  Gaspar.  Yo  tenía  mis  indicios;  el  notario.,  tam- 
bién ;  pero,  como  no  estábamos  muy  se- 
guros, no  nos  atrevimos  a  decir  nada. 

Condesa.      Pues  voy  a  darle  la  noticia. 

D.^  Guad.  Pero  hay  que  tener  cuidado- cómo  se  lo 
dice.   Sobre  toído,  mucha  prudencia. 

Condesa.     La  prudencia  era  antes  una  dama  enco- 
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petada  y  hoy  es  una  mereitriz.  Ya  dijo 
Campoamor. 

Jaime.  Lo  dije  yo,  señora,  y  no  me  llamo  Cam- 
poamor. 

Condesa.     ¡Qué  gracioso  ©s  este  Jaime!   (Se  dirige  ai 

foro.) 

D.  Gaspar,  (Deteniéndola.)  Me  marcho  con  usted,  Condesa, 
Condesa.     ¿Quiere  usted  que  le  lleve  en  el  coche? 
D.  Gaspar.  ¿Cómo  no,  señora  mía?  Ya  sabe  usted  lo 

que  decía  el  sabio  Salomón... 
Condesa.     ¿El  qué? 

D.  Gaspar.  De  las  vidas  arrastradas,  la  del  coehe  es 

la  mejor. 
Condesa.     ¿Y  lo  dijo  Salomón? 

D,  Gaspar.  No  estoy  seguro  si  fué  «el  sabio  Salomón 

.o  Luis  Taboada.  (Salen  por  el  foro,  ofreciendo 
don  Gaspar  el  brazo  a  la  condesa.) 

D.*  Guad.    Qué  eíxtraño  es  todo  esto,  Jaimo. 
Jaime.        Es  verdad.  ;  Muy  extraño  ! 
D.^  Guad.   ¿Qué  te  propQnes  hacer? 
Jaime.         Que  Matilde  sea  feliz. 
D.^  Guad.   Tú  no  me  engañas.  ¿A  que  estás  enamo- 
rado ? 

Jaime.  Sí,  tía  ;  lo  estoy  como  nunca  pude  s<oñar 
estarlo.  Deede  que  la  vi,  sentí  por  ella  sin- 
gular predileeción.  A  medida  que  la  tra- 
taba iba  notando  exquisiteces  de  talento, 
de  díscreíjión  y  de  elegancia.  Llegué  a  ejia- 
morarme  en  poco  tiempo  como  un  niño, 
como  un  tonto,  como  un  salvaje...,  ¡  como 
lo  que  soy ! 

D  *  Guad.   ¿Ya  qué  esperas  para  decírselo? 

Jaime.         ¡  A;^  tía!  Si  tú  supieras  él  efecto  que  me 
causa  Matilde. 
Guad.   ¿Tan  enamorado  estás? 

Jaime.  Yo  inismo  no  lo  sabía.  |  Si  la  hubieras  oído 
la  otra  noche !  Tus  salones  alagres  s-ervían 
de  marco  a  Ta  tristeza  de  isu  alma ;  la  luz 
de  los  focos  aílumbraba  sus  tinieblas  ;  la 
risa  de  las  muchachas,  casi  felices,  hacía 
e*!  acompañamiento  a  unas  notas  muy  tris- 
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te»  de  diolor  arrancadas  a  su  alma  para 
que  yo  las  oyese> !  ¡  Si  vieras  con  qué.  sen- 
cillez me  retrataba  todai  su  pena,  sin  de- 
círmela ;  cómo  me  pintaba  al  dolor  for- 
mando las  paredes  de  ía  cároel  de  su  aljQa, 
poniendo  al  desengaño  como  carcelero  y 
esperando  al  príncipe  valiente»  de. loe  cuen- 
tos de  hadas  para  que  la  libertase  de  su 
cautiverio !  , 
D.*  Guad.  ¿Y  tú  pretendes  ser  el  príncipe.?  , 
Jaime.  Sí,  tía.  Lo  he  sido  ya  muchas  veces,  aun- 
que no  como  ahora.  En  mis  viajes  por  el 
interior  de  Africa  hallé  muchas,  mujeres 
prisioneras ;  en  rehenes  unas,  otras  por 
.  venganzas.  Algunas  eran  realmente  prin- 
cesas y  para  ellas  fui  yo  el  príncipe  de 
los  cuentos  que  les  da  la  libertad;  ¡  Si  lo 
fui  para  libertar  cuerpos  negros  e  insen- 
sibles, no  he  de  serlo  para  poner  ejn  li- 
bertad un  alma  blanca  y  afligida  por  el 
dolor ! 

D  ^  Guad.   ¿Y  si  el  príncipe  la  libra  y  un  caballerete 

se  la  lleva? 
Jainre.         Entonces...  no  lo  sé,  tía. 
D.^  Guad.   Pues  piensa  eíi  ello. 
Jaim^.        No  sólo  pienso,  lo  busco. 

O  .*    Guad:    (Sorprendida.)      l  Que   lo  buSCaS  ? 

Jaimíe.  Sí;  quiero  poner  a- Matilde  en  condiciones 
de  que  cuantos  la  rodean  piensen  en  ella ; 
quiero  que  vueilva  a  ser  galanteada  por 
Miguel  ;  porque  si  es  a  él  a  quien  quiere, 
i  qué  gano  yo  con  que  conozca  mi  cariño  ? 

D  ^  Guad.   Dura  es  la  prueba. 

Jaim#.  La  necesito.  Sólo  cuando  esté  convencido 
de  que  es  verdad  su  desprecio  a  Miguel, 
tendré  valor  bastante  para  disputársela  a 
todos  los  demás,  ¡  a  todos ! ;  peiro  yo  no 
puedo  obligarla,  no  puedo  pedirle  que^  re- 
nuncie a  un  hombre  a  quien  no  sé  si  quie- 
re aún,  aunque  taiito  daño  le  haya  hechq 
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D.*  Guad.   Lo  has  tomadlo  en  romántico. 

Jaím^e.  j  No  en  balda  sel  pasan  tantos  años  en  un 
paíis  tan  lejano  y  viviendo  sólo  de  recuer- 
.  dog  y  esperanzas  !  Donde  las  aves  son  las 
más  bonitas  del  mundo  ;  donde  las  flores 
son  lais  más  hermosas ;  los  árboles  lois  más 
gigantescos,  ¡  como  si  prerteiidieran  formar 
otro  cieilo  con  sus  copas  !,  y  ios  ríos  los 
más  caudalosos,  i  como  si  quisieran  de- 
jar s»eicais  las  entrañas  de  la  tierra  !  ;  don- 
de el  sol  calienta  tanto  que  evapora  los 
perfumes  de  las  flores  apemas  abren  su 
cáliz,  y  la  luna  cis  tan  pálida  que  estando 
ella  fuera  deja  que  brillen  las  estrellas  ; 
donde  las  fieras  están  agazapadas  tras  ca- 
da matorral  y  en  cada  árbol  eispeirando 
que.  pase  la  víctima ;  donde  los  hombres 
•  ve'lan  mieditando  venganzas  y  .  traicioinies 
que  lies  iguakin  más  a  las  fieras  que  a  los 
hombres,  j  que  aquéllas  no  llegan  en  su 
fiereza  a  comer  carne  de  su  misma  es'p-e- 
cie,  y  ellos,  como  signo  de  trofeo  en  la 
guerra^^  se  comen  el  cuerpo  de  uno  de  sus 
enemigos  muerto  en  la  lucha!  Si  teniendo 
que  vivir  en  constante  peligro,  pensando 
en  otra  vida,  y  sin  más  consuelo  que  co- 
sas que  pasaron  y  otras  que  pueden  ve:nir  : 
si  le  quitasi  al  alma  ei  romanticismo,  ¡  que 
roraántica  es  la  fe  y  romántica  la  eteperan- 
za!,  ¿qué  consuelo  le  dejas? 

D/^  Guad.  Hijo  de  mi  vida,  i  qué  maaiera  más  extra- 
ña de  quereir  !  (Aparece  un  CRIADO  en  el  foro.) 

Criado.  Señora... 

D  *  Guad.  Pasa  usted.  (Avanza  el  criado  con  un  batea,  pre- 
sentándole  dos  tarjetas.) 

Criado.        Estog  señores. 

D.*  Guad.  Enrique  y  Miguel.  Que  pasen.  (Se  va  el  criado.) 
«laiitm.        Me  voy  a  mi  cuarto,  tía. 
D.*  Guad. ^  ¿Me  dejas  sola  para  recibir  a  estos  jó- 
venes? . 
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Jaime. 
D.^  Guad 


Enrique^ 


D.^  Guad 
Miguel. 


D.^  Guad. 

Enrique. 
D.^  Guad. 
Enrique. 
D.^  Guad 
Enrique. 


D.^  Guad 
Enrique. 
D.^  Guad, 
Migue!. 
D.^  Guad. 
Miguel. 
D.^  Guad. 


Miguel, 
D.^  Guad 

Miguel, 


Sí ;  uno  de  ellos  me  repugnái  grandemente. 

Como  quiebras.  (Jaime  se  va  por  la  izquierda. 
Doña  Guadalupe  sigue  trabajando.  Entran  MIGÜiiL 
y   ENRIQUE  por   el  foro.) 

Señora  ;  no  hemos  querido  diijar  pasar  ei 
día  sin  tene.r  el  gusibo  de  saludar  a  ustedes 
y  darles  las  gracias  por  sus  ateíieiones. 
La  g£'nte  joven  siempre  está  cumplidia. 
Muchas  gracias,  señora  ;  pero,  aparte  -a 
obligación  contraída,    es    para  «nostoros 
una  satisfacción  poder  saludarla. 
Muchas  gracias,  Miguel.  (Breve  pausa.)  i^ues 
Gaspar  ha  salido  hace  un  ¿lomento. 
¿y  Jaime'? 

Creo  que  no  andará  muy  lejos. 
Es  especial  ese  muchacho. 
Pe;ro  muy  bueno. 

Es  un  tirador  admirable.  Hace  diaiparos 
asombrosos.  Calcu'le  usted :  dos  cueírdas, 
de  las  que  pendían  dos  monedas,  con  mo- 
vimiento encontrado  de  péndulo,  fueron 
eortadais  de  un  solo  disparé)  en  el  momento 
miiSmo  de  cruzarise. 
i  Si  hubieran  sido  dos*  cabezas! 

¡Ni  loiS  Siesos!  (Breve  pausa.) 

¿  Coinocen  ya  la  noticia  de  Matilde 
No.'  ¿Cuál'? 
Que  es  muy  rica. 
i  Muy  rica  ? 

Mucho.  Se  han  encontrado  eoi  la  testa- 
mentaría no  sé  qué  papelast,   y  resulta 
que,  cuando  todos  creíamOiS  que  era  muy 
pobre...,  es  muy  rica... 
Me  alegro. 

Yo  creo  que  ,  a  ti  no  debe  interesarte  niu> 
cho,  i  verdad  1  - 
Le  diré.  Yo  siempre  he  querido  a  Ma- 
tilde. Hubo  co^sais  lentre  nosotros  y  se 
cortaron  nuestras  relacionéis ;  pero  le 
aseguro  que  no  se  ha  borrado  de  mi  co- 
razón. 
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D.*  Guad.   ¿De  cuáU 
Miguel.       ¿Cómo  de  cua^ll 

D.^  Guad.  Tendrás  dos  corazones,  porque  supongo 
que  no  le  harías  ol  agravio  de  tenerla 
en  compañía  de  Emilia. 

Mígu6l.        Eso  :era  un  entretenimiento. 

D.^  Guad.   ¿Cómo  era?  ¿Se  acabó  ya? 

Miguel.  No;  pero  es  una  de  éisas  cosas  que^  lo 
mismo  por  ella  que  por  mí,  pueden  con- 
cluir cualquier  día.  No  no-s  hemos  inte- 
resado. 

.D.*    Guad.     ¡Ya!     (Breve  pausa.) 

Enrique.  ¿  No  hay  proyectos  de  viaje  para  esté 
verano? 

D.^  Guad.    Sí,  pensamofs  marchar  al  Norte  la  sema- 
na que  viene. 
Enrique.      ¿A  San  Sebastián? 

D.^  Guad.    No  sé  adónde  querrá  ir  Gaspar.  Otros 
año^y  cuando  hemos  itlo  con  Maítilde, 
pasábamos  el    verano    en   una  preciosa 
playa  de  Wi  pueblecitoi  encantado'r  ;  pe- 
ro este  año... 

Miguel.        ¿No  va  MatiLdie  con  ustedes? 

D.^  Guad.  No  estaría  bien.  Jaime  veindrá  proba- 
blemente. 

Miguel.        ¿No  sale  Matilde  de  Madrid  ? 
D.^  Guad.   La  condesa  le  ha  ofrecido  llevarla  á  San 
Sebastián,  pero  ella  no  quiere. 

Miguel.  i  Ah  !     (Breve  pausa.) 

D.^  Guad.    ¿De  modo  que  tú  la  sigues  querienído  ? 

Miguel.        No  he  dejado  de  quererla. 

D.^  Guad.   Y  ahora,  con  más  motivo. 

Miguel.        i  Cllaro !   Uno  tiene  que¡  mirar  muchas 

cosas...,  el  porvenir...,  las  necesidades  de 

una  casa... 

D.^  Guad.    Sí;  justo.  Péro  teniendo  ella  dinero... 
Miguel.        Entre  lo  que  ella  pueda  tener  y  mi  ca- 
rrera. 

D.^  Guad.    Pero  ¿tú  ejerces? 

Miguel.  No. 

D.^  Guad.  ¿Entonces? 
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Enrique.  Cuando  se  case,  abre  un  bufete  elegan- 
te, coloca  coronas  poir  todais  partes,  y 
acuden  los'  clientes  como  moscafs  a  la 
mie'L  Un  abogado  presunto  títuílio  de 
Castillas   viste  mucho  a  sus  olienteis. 

D.^  Guad.  jYa  !  De  modo  que  entre  Matilde  y 
Emilia  no  hay  paira  ti  más  diferencia 
que  el  nombre  que  ha  de  poiner  el  mue- 
blista :en  las  facturas. 

Miguel,  I  Oh,  no  señora  !  La.»  facturas  irían  a 
nombre  níío.  Lai^  pagaría  con  lo  que  fue_ 
ra  ganando.  El  dinero  de  ella  sería  sólo 
una  garantía  de  solvencia. 

D.^  Guad.     Ya  entiendo  ;  va.  (Breve  pausa.) 

Enrique.      ¿No  ha  venido  estai  tarde  don  Gonzalo? 

D.^  Guad.    No  ;  no  ha  venido. 

Enrique.      Es  extraño. 

Miguel.        Dijo  que  aquí  le  encontraríamos. 
D.^  Guad.    Pues  no,  no  ha  venido. 

Miguel,  Es  extraño.      (Breve  pausa.    Al   ñnal  de   ella  en- 

tra por  el   foro  MATILDE   y   detrás   la  CONDESA. 
•     Matilde,   sin  ftjarse  en  nadie,  se  dirige  a  doña  Gua- 
dalupe.)        '  ^ 

D.*  Guad.    ¿Pero  es  verdad,  doña  Guadalupe?  ¿No 

ha  sido  una  ilusión  de  la  condesa? 
D.^  Guad.    No,  hija  mía  ;  es  verdad.  (Le  hace  señas,  ad- 

virtiéndole  la  presencia  de  los  dos  jóvenes.) 

Matilde.  Ustedes  dispensen.  Buenas  tardes,  Enri- 
que. Buenas  tardes,  Miguel. 

Condesa.     Empeñada  en  no  creer  lo  que  le  digo. 

Matilde.  i  Cómo  iba  a  creerlo !  Una  cosa  tan  gran- 
de, y  dicha...  así...  tan  de  golpe.  Las 
noticias  muy  grandes,  lo  mismo  la^  bue- 
nas que  las  malas,  causan  su  efecto  de 
pronto  bU  el  corazón  y  poco  a  poco  en  ia 
cabeza.  Las  sentimos  y  lloramos  o-  reí- 
mos de  pronto ;  pero  no  nos  hacemos  car- 
go verdad  de  ellas  hasta  que  la  imagina- 
ción nos  hace  pensar  en  sus  consecuencias 

D.*  Guad.  Hablaron  de  ello  aquí  Gaspar  y  Jaime,  y 
por  eso  nos  enteramos. 
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Matilde.      ;  Qué  adegría  doña  Guadalupe  !  ¡  Ser  otra 
vez  rica. 

D.^  Guad.   A  ver  si  ahora  puedes  ser  feliz. 
Condesa.      i  Qué  duda  cabe  ! 

Miguel.  Señora,   con  su   permiso.      (En  actitud  de  re- 

tirarse.) 

Matilde.  Ustedesi  dispensen.  Estarían  hablando  do 
aLgo  interesante,  y  yo  con  mi  conversa- 
ción los  he  entretenido.  He  sido  dema- 
siado egoísta  queriendo  que  i  cuatro  per- 
sonas !  hicieran  coro  a  mi  alegría, 
í  Con  mucho  gusto  ! 

Gracias.     (Miguel  y  Enrique  se  despiden.) 

(A  Matilde.)  .No  me  guardes  rancór. 
Yo  no  guardo  rencor  a  nadie.  |  Estoy  muy 
contenta  ! 

íBajo  a    Miguel.)     ¿  Qué  tal? 

(Lo  mismo.)  Hav  que  empeza.r  la  recon- 
quista.  (Saludan  desde  el  foro  y  desaparecen.) 

¿  Cómo  le  has  dado  la  mano  l 
Porque  estoy  muy  contenta.  Hoy  no  sa- 
bría negarle  nada  a  nadie. 

i  Ni  a  ei      (Por  Miguel.) 

No  me  traiga  usted  recuerdos  tristes  que 
quiero  olvidar. 

A  mí  eistas  cosas  me  enternec^en.  El;  día 
que  tengo  una  satisfacji 'n  tai.  grande 
neces-ito  contársela  a  mucha  gente. 
l  Cuéntesedo  usted  a  todo  el  mundo  !  ¡  Que 
no  me  miren  ya  con  lástima !  ¡  Que  no 
piensen,  al  verme  cruzar  los  salones,  en 
quién  me  habrá  regalado  el  traje  !  ¡  Que 
cuando  ios  muchachos  me  miren  no  di- 
gan como  hasta  ahora,  bajando  la  voz 
para  que  nadie  los  oiga,  mas  Que  yo,  que 
lo  adivino :  i  Si  fuera  rica  !  |  Que  las  bue- 
nas almas  no  saluden  mi  presencia  con 
un  ¡  pobrecilla  Matilde! 
Condesa.  Voy  ahora  mismo  a  casa  de  Laura  ;  quie_ 
ro  ser  su  paloma  mensajera. 


Miguel. 
Matíllde. 
Míguei. 
Matiídé. 

Enrique. 
Miguel. 

D  Quad. 
Matilde. 

D.^  Guad. 
MatiEde. 

Condesa. 


MatiSde. 
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MatíSde.  Y  dígale  usted»  que  cuente  conmigo  en 
San  Sebastián  ;  que  allí  nos  veremos  ;  que 
ya  puedo  disponer  de  mi  vida  y  acepto 
la  invitación  que  usted  m-e  ha  hecho. 

Condesa.     Me  alegro,  hija  mía  ;  me  alegro.  Repito 

mi  enhorabuena.    (Se    despide  y    se    va    por  el 
foro.) 

MatíS'de,  (Cambiando  de  actitud.)  Y  aho'ra  qu€  &e  haffi 
ido  todos :  ¿  Quiere  usted  llamar  a  don 
Gaispar  para  que  me  explique  esto'?  • 

D.^  Guad.  No  está  en  casa  ;  pero  puede  explicárte- 
lo Jaime. 

MatiHidé.      I  Jaime :  ' 

D.^  Guad.    Sí.  ¿Quieres  que  lo  llame 

MatíSde.         (Después   de  peiísarlo.)    Sí,    llámelo  USted.  (Doña 

Guadalupe  se  va  por  la  izquierda.  Matilde  queda  pen- 
sativa paseando.  Instantes  después  entran  DONA  GUA- 
DALUPE y  JAIME.) 

D.^  Guad.   Aquí  está. 

Jaime.         Estoy  a  sus  órdenes. 

MatiSde.  Gracias,  Jaime.  Quería  que  me  explica- 
se, puesto  que  no  está  don  Gaspar,  cómo 
ha  sido  ese  descubrimiento  de  mi  riqueza. 

Jaím^e.         Es  usted  muy  exigente. 

MatíSde.      ¿  Por  qué  ? 

Jaiiti<e.         Le  dan  dinero,  y  atin  quiere  usted  saber  . 

por  qué  se  lo  dan. 
MafiSde.  ¡Claro! 

Jaíttre.  Pueis  parecía  más  natural  que  preguntase 
usted  por  qué  no  le  habían  dado  anteis  lo 
que  le  pertetacía. 

D.^  Guad.   No  so  sabría. 

Jaime.  Naturalmentei.  Es  mi  tío  perisona  bien  for- 
mal y  no  hubiera  retrasado  poT  gusibo  la 
'noticia.  Pero  no  quisiera  iser  yo  quien  se 
la  diera,  porque  me  obliga  u«ted  a  que 
anteis  1)9  pidai  perdón. 

Matilde.      ¿A  mí*? 

Jaime.  A  usted.    (Se    sientan    Jaime  y    Matilde    en    la  iz- 

quierda y  doña  Guadalupe  en  su  sitio  junto  a  la  ^mesá 
y  sigue  trabajando.)     Yo    tenía,    COmo  USted 
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sabiei,  niegocios  con  tsu  padíro.  El  confiaba 
taoito  ♦en  mi  formalidad,  que  para  hacer 
sus  balances  anuales  saldaba  mi  cuenta 
como  si  hubierai  recibido  su  importe,  y  pa- 
saba eis»e  saldio  a  una  contabilidad  parti- 
cuilar.  Cuando  él  murió  preparaba  mi  via- 
je para  la  Península ;  sei  retrasó  por  cau- 
san ajmas  a  mi  voluntad,  y  escribí  a  mi 
tío  que  no  cerrase  la  tiestameintaría  hasta 
mi  regreso  a  España.  Yo  creía,  a  juzgar 
por  losi  niego'cios  de  ;su  padre,  que  usted 
siería  inmienisamiente  ricai,  y  ahí  ha  estado 
mi  falíta. 

MatiSde.      ¿Y  cómo  se  ha  ciiterado  usted  que  no 
soy? 

Jaime,  Un  detalle  de  usted  la  otra  noche  y  una 
historia  de  amores  a  lois  postres  de  una 

cena.    (Movimiento  de  disgusto  en  Matilde.)  No  Se 

emf ade  usted  conmigo. 
MatiSide.      ¡Yo!  ¿Por  qué? 

Jaime.  Hablé  e.ntonceis  con  mi  tío.  Hemois  revuel- 
to ios  papeles  de  la  teistamentaría  y  allí 
hc^mois  encointrado,  entre  los  libros  parti- 
culares de  su  padre,  la  cuenta  que  conmigo 
tenía. 

MatiS^de.      ¿Y  se  el'cva  a  mucho? 

Jaime.        Muy  cerca  de...  medio  millón  de.pesetajs. 

D.^  Guad.   i  Qué  barbaridad  ! 

Matí&de.      Pero...  ¿eis  poisible? 

Jaime.         Pregúnteselo  usted  a  Don  Gaspar. 

MatiSde.      ¿Usted  sabe  si  eis  tanto,  Doña  Guadalupe? 

D.*  Guad.    Nosotras  no  antendlemois  de  eisas  cosas. 

(Durante  todo  el  diálogo  los  ha  estado  observando,  y 
al  llegar  a  este  punto  se  por\e  de  pie.) 

MatiSde.      ¿Dónde  va  usted? 

D.a  Guád.   Por...  el  hilo,  que  se  ha  concluido.  Vuedvo 

ein  seguida.    (Se  va  por  la  derecha.) 

Jaime.         Dígame  usted,  Matilde;  ¿sigue  siendo  tan 

fiero  él  guardián  de  la  cárcel? 
MatiSde.      Hasta  hace  un  momento  sí  lo  era.  Ahora 


I 
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no  me  lo  parece  tanto.  [  Y  pensar  que  es 
ust^ed  quien  me  trae  esta  dicha !  ¿  Será 
.  verdad  que  va  usted  a  ser  ei  príncipe  que 
desha-ce  el  encanto  de»  la  princesita? 

Jaime.  Tal  vez  sea  éste  el  comienzo,  j  Qué  dicha 
taji  grande  para  mí  si  llego  a  consegui'rlo  ! 

MatíSde.  No  seirá  difícil.  Ya  todo  empieza  a  pare. 
cerme  más  alegre. 

Jaime.         j  Cuánto  me  alegro  ! 

MatiSde.  Hasta  Miguel,  que  eistaba  aquí  hace,  un 
momento,  no  me  ha  parecido  tan  anti- 
pático. 

Jaime.  (Lastimado  por  el  recuerdo.)     j  Qué '  triste    ©S  la 

viida! 

MatíS'de,  ¿Por  qué  dice  usted  eso,  ahora  que  em- 
piezo a  verla  otra  vez  ak^gre'? 

Jaime.  P.orque  veo  que  el  brillo  del  dinero  es  es- 
pejuello  de  alondra  que  vuela  alucinada, 
hasta  para  las  almais  fuertes, 

MatiSde.  Pero  ¿usted  no  le  da  importancia  al  di- 
neiTo  1 

Jaime.         Para  vivir,  mucha  ;  pero  no  para  metalizar 

los  afectos. 
Matilde.       No  lo  entiendo. 

Jaime.  Ni  yo  mismo  me  entiendo  a  veces.  Yo 
creía  que  un  alma  enferma  de  amor  sólo 
con  amor  se  curaba ;  no  podía  pensar 
que  también  el  dinero  fuese  medicamento 
apropiado 

Matilde.       Yo  no  he  dicho  que  esté  curada. 
Jaime.         Casi  lo  está  usted. 
Matilde.       Eso,  no. 

Jaime.         ]  Ya  los  canallas  empiezan   a  parecerle 

simpáticos  ! 
Matilde.       ¡  Le  he  querido  tanto ! 
Jaime.         Y  le  quiere  aún...  - 
Matilde.       No  lo  sé,  Jaime. 

Jaime.  La  cárced  de  su  dolor  se  parece  mucho  a 
muchas  cárceles  de  este  mundo,  j  Todas 
las  piquetas  de  los  alfcatfíiles  no  pueden 
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echarlas  abajo,  y  un  puñado  de  monedas 
baJsta  para  derrumbar  üas  piarcdes ! 
'Matilde.       ¿  Por  qué  dice  usted  eso  1    (En  tono  de  moles- 
tia.) • 

Jaime.  Tiene  usted  razón  ;  usted  perdone.  He 
estado  incorrecto  con  una  señorita.  Fal- 
ta es  ésa.qüe  no  podré  perdonarme.  Pero 
usted  es  buena,  es  cariñosa,  olvida  pron- 
to las  ofensas,  y  lo  mismo  olvidará  mis 
pa^labras. 

Matilde.       Pero  ¿  por  qué  habla  asá  ^ 

Jaime.         Por  nada.  Fué  un  momento  de  despecho. 

Creía  que  el  librar  a  la  princesita  rubi.a 
de  la  cárcetl  del  dolor  iba  a  ser  empresa 
muy  difícil  y  temeraria  ;  me  aprestaba  a 
la  lucha  con  toda  clase  de  armas,  y  he 
visto  que  al  primer  intento  la  cárcel  se 
derrumba,  como  si  fuera  castillo  de  nai- 
pes, y  el  guardián  se  duerme,  para  que  la 
princesa  se  marche,  en  cu aínto  llega  a  su's 
oídos  algún  sonido  agradable. 

Matilde.       ¡  Jaime ! 

Jaime.  Ha  sido  el  despecho,  créame  usted,  lo  que 
me  ha  hecho  habla!'  así.  Es  que  mis  ener- 
gías para  al  combate  se  han  visto  burla- 
das. Es  que  no  quiero  convencerme  de 
que  eistoy  viviendo  entre  seres  civilizados. 

Matilde.       Sigo  sin  entenderlo. 

Jaime.  No  es  extraño.  Estoy  diciendo  cosas  que, 
créame  usted,  Matilde,  casi  no  me  entien  - 

do  yo.  (Por  el  foro,  lá  CONDESA  y  DON  GAS- 
PAR;  luego,   por  la  derecha,  DONA  GUADALUPE.) 

D.  Gaspar.  Mucho  nos  queremos,   porque  en  todas 

partes  nos  encontramos. 
Condesa.     Yo  siempre  con  satisfacción. 
D.  Gaspar.  Y  yo  con  muchísíima  alegría. 
Condesa.     (A  Matilde.)  Ya  he  avisado  a  Laura.  Esté. 

loca  de  contento.  Quería  venir  a  feliei- 

tarté. 

D.  Gaspar.  ¿Y  Guadalupe? 
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MatNde.       Ahora  sale.  Mírela  :  ya  está  aquí,  (Saie  a 

poco  DOÑA  GUADALUPE  por  la  derecha.) 

D.  Gaspar.  Y  tú,  ¿contando  tus  hazañas? 

Jaime.         No,  recordábamos  una  historia  olvidada 

Condesa.  De  cierta  doña  Beatriz  y  un  don  Alvaro 
Moneada...,  como  dice  Lope  de  Vega  en 
el  ((Don  Alvaro  o  la  fuerza  del  sino». 

D.  Gaspar,  Que  fué  de  donde  lo  copió  Echegaray  pa 
ra  ponerlo  ((En  el  puño  de  la  espada». 

Condesa.  Justo. 

Q^a   Guadi    ^^^^       salir  habrá  ido  a  formar  un  grupo  con  Jaime.) 

¿  Llegó  ya  el  príncipe  de  los  cuentos  de 
hadas?        .  • 
Jaime.         Sí,  tía.  j  Pero  al  mismo  tiempo  que  lh2;-<í 
eil  que  la  ha  puesto  en  libertad,  llegó  tam- 
bién etl  que  ha  de  llevársela  ! 


4 

TELON 


ACTO  TERCERO 


Terraza  de  un  ca-sino  en  un  pueblo  del  Norte.  Fondo  de  playa  y  ce- 
rrada la  escena  con  una  balaustrada.  En  distintos  puntos  del  esce- 
nario, grupos  de  sillas  y  mesas  de  mimbres.  Por  lo  menos,  dos  •  uno 
a  derécha  y  otro  a  izquierda. 


Al  levantarse  el  telón,'  en  uno  de  los  grupos,  DON  GONZALO  y  EN- 
RIQUE, en  el  otro  LA  CONDESA  y  LAURA. 


D.  Gonzalo.  Püas,  sí,  señora  coiKdesa ;  eso  ha  sido 
todo  y  con  ello  tiene  usted  explicado  el 
viaje  mío  a  esta  pLaya,  que  usted/es  es- 
tán poniendo  de  moda. 

Ccndesa.  Es  muy  ((chic»  esta  pilaya,  tiene  mucho 
((confort)). 

D.  Gonzalo. Eso  quiere  decir  comodidad,  ¿no  as  cierto í 
Condesa.  Justo. 

D.  Gonzalo.  En  castellano  lo  entiendo  perfectamente. 
Laura.         Ahora  failta  que  Enrique  'nos  expllique 

e]  suyo.  • 
D.  Gonzalo.  Este  viene  aquí  por  todo  lo  contrario 

que  yo. 
Laura.      -   í  Que  io  cuente! 

Enrique.      Yo  he  venido  aquí  acompañando  a  Miguel. 
D.  Gonzalo.  Por  atún  y  a  ver  lad'  duqute.  ¿Quién  de- 
cía oso,  condesa  V 
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Conde&a.  No  recuerdo  ahora,  pero  yo  haré  por  re- 
cord'ar'lo.  , 

Enrique,  Sí,  señor;  yo  ,  hg  venido  acompañando 
a  un  amigo. 

D.  Gonzalo,  Y  yo,  por  ver  si  puedo  r&ventair  a  otro. 
l  Ves  tú  cómo  ©s  lo  contrario  1 

Laura.         Y  a  Jaime,  ¿lo  dejó  usted  en  Madrid? 

D.  Gonzálo.Allí  le  dejé,  con  la  maleta  hecha.  Viene 
a  ver  a  su,s  tíos  y  a  despediírse. 

Laura.         ¿Para  dónde?  ^ 

D.  Gonz'alo.  Eegresia  otra  vez  a  sus  bosqu'es  africa- 
nos. Hace  bien.  Allí  encontrará  tigres  y 
leones,  si  los  hay,  que  yo  creo  que  esas 
cosas  no  existen-  mas  que  pintadas  en  los 
papeles  ;  pero  aquí  encuentra  hienats  y 
víboras,  a  caída  paso. 

Laura.         No  tanto,  don  Gonzalo. 

D.  Gonzalo.  ¿  Que  no  ?  El  que  las  conoce,  tiene  que 
andar  a  saltos,  para  no  piisardas. 

Ccndesa.      ¿  Y  cuándo  llegará'? 

D.  Gonzalo.  Yo  saM  esta  mañana,  y  él  salía  en  el  tren 

inmediato. 
Enrique.      Estará  al  llegar. 

Condesa.      ¿  Y  es  verdiad  que  está  locamente  enamo- 
rado, y  que  nadüs  ha  podido  saber  d-e 
.  quién? 

D.  Gonzalo,  Lo  segundo,  sí  es  verdad.  Nadie  lo  sabe. 
Ccndesa.      Pero  ¿está  enamorado? 
D.  Gonzalo.  •  No  le  digo  que  nadie  Ío  sabe  ! 
Condesa.      ¡  Qué  simpáticos  son  estos  amores  miste- 
riosos ! 

Enrique.      ¡.Si  no  hay  tales  amores! 
Laura.         ¿Usted  qué  sabe? 

Enrique.  Es  un  hombre  extravagante?,  que  adop- 
ta uina  ((posse».  . 

D.  Gonzalo.  ¡  Oh !  Muy  «chic»...  Una  «poss-ei»... 

Enrique.      Siempre  está  solo;  siiente  la  nostalgia  de. 

los  salvajes  ,  lo  han  visto  pasear  con  au- 
reola de  místico,  y  las  imaginaciones  de 
las'  niñas  se  han  lanzado  a  volar  busca^«  - 
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do  el  motivo  de  sus  misantropías,  hastta 
que  le  han  colgado  un  amor  romántico. 
•  Como  Si  eso  se  estidase  hoy !  * 
D.  Gonzalo,  i  Has  visto  qué  penetración  de  chico!  [Es 
admirable! 

Enrique.      Ya  está  resultando  que  no  es  ni  rico. 

D.  Gonzaio.Eso  es  verdad.  Este  lo  sabe  porque  con- 
tó el  dinero  ique  traía. 

Enrique.  Traía  mucho,  según  dicen  ;  pero  como  re- 
sultó que  tuvo  que  entregarlo  todo  por- 
que no  era  suyo... 

Condesa.      ¿Cómo  que  no? 

Enrique.      i  Como  que  no  !  El  dinero  que  traía  era 

del  padre  de  Matilde. 
D.  Gonzalo.  ¿  Cómo  sabes  tú  eso,  escorpión  ? 
Enrique.      Miguel  me  lo  ha  dicho,  y  éste  lo  sabe  por 

Matilde. 

Laur^.         i  Es  cierto  que  otra  vez  son  novios*? 
Enrique.  Seguro. 

D.  Gonzialo.  Miguel  va  buscando  que  Matilde  le  pa  - 
gue la  instalación  del  bufete. 

Enrique.      ¿  Quién  te  ha  dicho  eso? 

D,  Gonzalo.  Tú  ;  y  a  ti  te  lo  había  dicho  Miguel.  Y 
no  me  extraña.  A&í  son  ustedes :  vergüen- 
za de  lo  que  fuimos.  Si  tuviese  tu  edad 
me  teñiría  eL  pelo  de  blanco  para  que  no 
cre3''eran  que  éramos  de  la  misma  gene- 
ración. ¡  Qué  asco  !  Me  voy  a  esperar  a 
Jaime.  Ese,  siquiera,  es  un  salvaje,  peiro 
tiene  corazón... 

Condesa.  Y  más  vale  corazón  sin  armas,  que  ar- 
mae  sin  corazón... 

D.  Gonzalo.  Justo. 

Condesa.  Ya  lo  dijo  Méndez  Núñez  en  la  batalla 
de  Traf algar. 

D.  Gonzalo.  Y  si  él  no  lo  dijo,  lo  dijo  usted,  ¡y  en 
paz!  Vaya.  jAbur!  Mira:  ahí  viene  tu 
amigo  con  Matilde.  Voy  a  tener  que  dar 
un  salto  para  poder  pasar.  (Se  detiene,  deja 

pasar  a  MATILDE  y  MIGUEL,  saluda  y  desaparece 
por  la  derecha.) 
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Condesa.     (Bajo  a  Laura.)  Pues  parec€  que  es  cierto. 
Matilde.       ¿No  han  visto  'por  aquí  a  doña  Guada- 
lupe 

Laur^.  Habrá  ido  con  don  Gaspar  a  esperar  a 
Jaime. 

Matilde.       Pero  ¿viene  hoy? 
Enrique.      Está  al  llegar. 

Miguel.        Viene  a  despedirse.  Según  cuenta  doña 

Guadalupe,  vuelve  a  Africa. 
Matilde.       ¿A  Africa  í 

Enrique.      Sí.  Se  conoce  que  traía  alguna  combina- 
ción para  hacerpe  rico  y  no  le  salió  bien. 
Matilde.       No  lo  creo. 

Enrique.  Porque  es  u^ted  demasiado  buena.  Tal 
vez  su  viaje  fuera  sólo  para  ver  si  podía 
quedarse  cón  ese  dinero  que  ha  tenido 
que  devolver  a  usted. - 

Matilde.       No  hable  usted  así. 

Enri'que.  No  le  extrañe.  El  ha  sido  comerciante  allá 
en  Africa,  y  seguramente  la  condesa  co- 
nocerá la  definición  que  del  comerciante 
ha  hecho  un  filósofo  escéptico. 

Condesa.     No  la  conozco. 

Enrique.  Dice  que  el  comerciante  es  un  hombre  que 
se  pasa  la  vida  pensando  en  la  manera- 
de  sacar  una  peseta  del  bolsillo  ajeno  pa- 
ra llevarla  al  propio  sin  tropezar  en  el 
Código  peinal. 

Matilde.       ¡  Basta ! 

Enrique.      No  se  enfade  usted. 

Matilde.  ¡  Basta  ne  dicho  !  Hay  infamias  que  no 
se.  atreven  ustedes-  a  decirlas  mas  que 
cuando  no  hay  un  hombre  capaz  de  im- 
ponerles ol  debido  correctivo. 

Miguel.  Repara. 

Matilde.       Tampoco  sirves  tú. 

Miguel.  ¡Matilde! 

Matilde.  ¿  Por  dónde  ha  sabido  Enrique  que  mis 
riquezas  vienen  de  la  deuda  de  Jaime  con 
mi  padre?  ¿Quién  le  ha  dado  pie  para 
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que  IvdüjQ  en  esa  forma^  si  no  has  sido 
tú  ?  i  Así  €S  como*  guardas  las  cosas  que 
te  digo?  Pues  es  falso,  y  ya  que  no  hay 
un  hombre  que  lo  diga,  sepan  ustedes  de 
boca  de  una  mujer  que  ese  dinero  vino  a 
mis  manos  porque  é]]  quiso  ;  que  a  su  hon- 
radez debo  el  ser  rica  ;  que  mi  tío  no  co- 
nocía la  existencia  de  esa  deuda  y  hasta 
la  negaba,"  y  que  Jaime  tuvo  que  ponerse 
a  buscar  entre  los  papeles  de  la  teistamen- 
taría  para  poderla  comprobar. 
Gcndesa.      Cálmate,  Matilde. 

Matilde.       No  puedo.  Esto  es  indigno,  es  canallesco. 

I  Jaime  pobre!  Falso.  Pero  si  lo  fuera, 
sería  aún  más  rico  que  todos  los  millona- 
rios de  la  tierra,  porque  ha  demoistrado 
que  sabe  buscar  el  dinero  entre  salvajes 
y  entre  fieras  y  no  entre  mujeres  ricas  ; 
en  las  entrañas  de  la  tierra  y  en  las  ve- 
redas de  los  bosques,  y  no  tras  las  corti- 
nas de  los  salones  oyendo  hablar  del  dote 
de  las  muchachas  ;  con  sudor  y  trabajo, 
que  ennoblecen,  y  no  con  pomadas  y  cos- 
méticos, que  afeminan.  ¡  Voy  creyendio  que 
el  único  que  tiene  razón  es  don  Gonzalo, 
y  ése,  cada  vez  que  os  encuentra,  repite 
la  misma  frase  :   i  qué  asco! 

Miguel,        ;  Matilde,  por  Dios!  ^  . 

Condesa.  Me  desagradan  estas  escenas  tan  desagra- 
dables.' (Se  retiran  hacia  el  foro  la  Condesa,  Laura 
y  Enrique.  Este  desaparece  disimuladamente.  Matilde, 
sentada  en  primer  término.  De  pie,  a  su  lado,  Miguel.) 

Matildl'3.  i  Y  etsa  eis  la  manera  como  pretendes  de 
de  nuevo  ganar  mi  voíluntadi 

Miguel.  Dispetoisa,  Matilde.  Confieso  quie  he  he- 
cho mal  en  decir  sello,  p0ro  fué  un  impul- 
so do  alegría  que  me*  hizo  repietir  tus 
frases.  Todo  lo  demás  lo  ha  añadido  él. 

Matiídfó.       Pues  tú  has  podido  llamarLo  al  orden. 

Miguel.'       Tienes  razón. 
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Miguel. 
IVIatiidia. 

Miguel. 
Matildt\ 


Miguel. 
Matildfo. 


Matilde.  No  sabes  decir  mas  que  eso.  Quince  días 
hace  que  «has  llegado  y  no  sabe/s  decir 
mas  que :  lo  que  tú  quieras  ;  tien.es  razón  ; 
como  te  dé  la  gana...  ¿Es  qUe  no  tienes 
voluntad? 
A  tu  lado,  no. 

(Levantándose.)     Pues  yo  a  mí  lado  quiero 
un  hombre,  no  un  muñeco. 
Considera  Matilde... 

Que  eso  es  un  insulto,  ¿  verdad  1  Puieis  te 
advi/erto  que  por  ese  camino  no  vas  a  nin- 
guna parte. 

De  esie  modo  demuestras  que  nunca  me 
has  querido. 

i  Quie  no  te  he  querido !  ¡  Qué  sabes  tú 
de  eso  !  Te  hei  querido  como  quiere  una 
mujer  como  yo,  poniendo  en  mi  amor 
toda  mi  voluntad,  porque  te  quefría  y 
quería  quererte  ;  pensando  eñ  ti  como  en 
la  única  perso-nia- que  míe  quedaba  ein  el 
mundo  capaz  de  hacerme  íaliz  ;  como  de- 
be quareir  un  náufrago  su  última  'esperan- 
.  za  de  salvacioin  y  costándoms  el  mismo  do- 
lor arrancar  ese/  cariño  que  debe  costar- 
le  al  náufrago  renunciar  a  <esa  es|3eranza. 
I  Ojalá  no  te  hubiera  querido  tanto  ! 
Miguel.  Entonces,  ¿cómo  te  puedo  inspirar  aho- 
ra tanta  indiferencia? 
Matíkl^j.  Porque  tengo  miedo  a  fentregárte  otra 
vez  mi  corazón.  Porque  me  traicionasite 
una  vez  y  yo  no  sé  si  tendría  fueirzias  pa- 
ra un  nuevo  desiengaño.  Porque  antes, 
pobre,  me  engañaste,  y  ahora,  rica,  des- 
oonfío.  Porque  vosotros  mismos  estáis  ha- 
ciendo que  no  o»s  pueda  creer. 
Miguel.  Tilenes  razón.  He  dado  motivos  para  que 
dudes. 

Matilde.      Pues  si  quieres  de  nuevo  mi  cariño,  pro- 
cura ganar  antes  mi  confianza.  (Medio  mutis.) 
Miguel.       ¿Te  vas? 
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Matíid/d.       Sí;  pero  quédat-e,  es  ya  mucha  compau 

ñía  para  un   amigo.     (Vase  izquierda.) 
Laurá.  (De^de  el  foro  )  Ahí  vi-Cnen-  (A  Miguel.)  i  Y  Ma- 

tildei 

Migue!,        Se'  marchó  hace  un  momento. 
Laura.         ¿Hay  monos'? 

Miguel,        Hay,.,  oficioisidadeis  de  algunos  amigo-s. 

(Vasa  izquierda.) 

Laura.         ¡Qué  grosero!   (Entran  jaime  doña  guada 

LUPE,  DON  GASPAR  y  DOÑ  GONZALO  por  la  iz- 
quierda.) 

D.^  Gu^d.   (Sentándose.)   ]  Valiente  caminata  ! 
O,  Gaspar.  Te  empeñaste  en  no  tomar  un  coche. 
D.  Gonzalo.  El  paseíllo  es  largo.       •      <       .  • 
D  a  Guad.    Y  usted  nos  encontró  a  la  mitad  del  ca-- 

mino.  Siéntate,  hij-o,  y  descansa.^ 
Jaime.        ,No  estoy  cansado,  tía. 
Laura.         ¿  Conque  otra  vez  a  Guincia  ?  * 
Jaime.         Sí,  sieñora  ;  sí. 

D.  Gonzalo.  No  puede  usted  imaginarse  lo  mucho  que 
sie  ha  comentado  por  aquí  la  noticia  de 
su  marcha. 

Jaime.  Pues  no  hay  motivo.  A  (niadie  dije  que 
pensara  pasar  aquí  toda  la  vidai.  Vine 
porquje  voluntad  de  Dios  fué  que  por /aquí 
pasasie.  Bli  estfi  mundo,  un  viento  de  paz 
trae  los  hombrete  y  otro  de  temlpiesibad 
se  los  lleva.  Pasan  haciendo  el  bim  o  el 
mal,  siegún  sii  corazón  y  .su  concifen-cia. 
Derjan  a  veces  un  rastro  tuminoso  su 
camino  y  otrais  una  eiste'la  de  amargura, 
más,  a  veces,  que  poir  la  esencia  die  sus 
condicionéis,  por  la  tierra  en  qu¡©  siiem- 
bran  sus  afectos.'  Y^ine,  viví  lentrie  usiteidles 
unos  díaiS  y  me  voy.  Sólo  le  pido  a  Dios 
al  marcharmie  que.  si  en  el  alnia  de  algu- 
na de  las  pe.rsonas  que  míe  han  conocido 
dejo  memoria,  sea  só'lo  de  bondad,  qujo 
se  piens©  en  mí  como  pensamos  en  Im  co- 
sas agradable  s  que  nos  pasaron  de  niño, 
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como  peinisam'Ois,  a  veces,  en  los  peirsona-.  n 
jieis  fantásticos  de  los  cuientos  de  hadais. 
'  Laura.         (A  la  condesa.)    Qué  bien  habla. 

Jaime.         Quileiro  que  al  p&nsar  en  mí  digan,  que  es- 
taba loco,  pero  no  que  Sioy  malo  ni  tonto  - 

D.^  Guad.   ¿Quién  ha  de  decir  quie  'e'reis  malo  ? 

D.  Gonzalo.  Ni  tonto. 

D.a  Guad.   Dirán  que  eres  bueno. 

Jaime.         Los  buenos  pasan  muchas  vcKíes  por  ton- 

.     tois.  LoiS  salvajes  de  Guinea  adoran  a  dos  ^ 
dioisieis  :  el  del  bien  y  el  del  mal.  Al  se- 
gundo deidican  todos  ¡sus  sacrificios  pa 
ra  aplacar  sus  iras.  Del  primero  nadi'^í 
Sio  acuerda,  porque,  como  es  un  dios  bue- 
no, no  puede  desmentir  su  carácter  ha-^ 
cien  do  mal.  Algoi  de  estO'  p  a^sa  también 
en  el  mundo,  y,  sin  llegar  a  la  categoría 
de  dioises  del   fetichismo,    las .  personas 
excesivamente  buieinas,  o  viven  olvidadas 
o  sirven  de  diversión,  en  tanto  que  a  las 
otras  se  dedican  todos  los  halagois,  poi- 
que ^is  ai  lais  qugi  se  teme. 

D.  Gonzalo.  Es  usted  un  sahio.  Por  eso  hay  tanto  pi- 
llo en  candelero. 

Jaime.  •  Por  ^iso  y  porque  lois  bueaiois  comisienten 
en  que  se  les  confunda  con  lo'S  tointós.  j  Y 
Maitilde? 

Condesa.  Hasta  hace  un  momento  .estuvo  aquí  con 
nosotrois. 

D.a  Guad.    ¿Quieres  verLat  ^ 

Jaime.  La  veré  luego,  quisiera  deispedirme  de 
ella.  Bero,  si  ustedes  me  dispensan,  de- 
searía ir  a  nii  habitación. 

D.  Gonzalo.  Por   aquí.     .(Señalando  a  la  izquierda.) 

D.  Gaspar.  Te  acompañaímos.   (s.ien  ios  tres.) 

D.a  Guad.  .(Deteniendo  a  la  condesa.)  Si  VO  USted  a  Ma- 
tilde, dígale  que  quiero  hablarla.  Aquí  la 

ei^'PerO.     ^^'^^^       condesa  por  la  izquierda.) 

D.a  Guad.    Y  tú,  Laiura,  ¿no  tienes  novio'? 

Laur'a.         ¡  Ay,  señora  !  Ní  pretendiente  siquiera. 
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t).^  Guád.   Vaya  por  Diois. 

Laura.  ¡Y  .si  viera  usitledi  quétristg!  es  eso  !  Co- 
mo ahora  hay  muchas  niñas  coin  capital, 
las  que  sólo  teiriomois  un  meldiano  pasiair, 

0  papá  tiene  en  eil  boiLsillo'ilia  llave  die  la 
dp'sp'einsai,.  no  somo<s  partido...  y  nos  par- 
teiñ.  ^ " 

D.a  Guád.    Ya  vendrá  alguno,  mujer. 
Laura.         Algún  desiaihuciado,^  . 

D. a  Guád.  I  Quién  sabe  !  El  destino  reserva^  a  ve- 
ces,  a  lais  criaturas  grandes  sorpi^eisais. 

Laura.         Como  no.  sea  alguna  cap¡az  de  quitar  el 
hipo.  . 
Guad.    Ahí  viene  Matilde...   ¿Quieres  hacer  el 
favor  de  dejarnos  soláis  ?  Y  no  te  moles- 
tes por  mi  franqueza. 

Laura.         i  Qué  disparate  !   Pues  no  faltaba  más. 

(Entra  MATILDE  por  la  izquierda.) 

Matiidlo.      i  Qué  me"  quieii^  usted,  doña  Guadalupe? 

Laura.         Yo  me  voy. 

iVlat¡ldf(3.       ¿  PoTque  y Oi  he' venido  ? 

Laura;         No,  hija;  voy  a  pensar  en. una  sorpresa. 

1  Siempre  es  un  consuelo!  Si  no  fuera 
porque  nuestra  imaginación   se  empeña 

.  ■        en  alegrarnos  la  vidia,  j  qué  triistie  sería  ! 

Hasta  'ahora.     (Se  va   por  la  izquierda.) 

D.^  Guád.    ¿Vamois  a  charlar  nosotras  un  ratito '? 
Matildfj.       Con  alma  y  vida.  (Se  sienta.)  Diga,  usted, 

que  soy  toda  oídos. 
D.a  Guad,    Tú  «¡ates  que  Jaime  viene  a  deispedirse. 
Matild^J.       Sí.  PoT  cierto,  que  de  algo  de  Jaime  te- 

•  ntía  yo  que  hablarle.  ^ 

D,a  Guád.  Di. 
iVIat'iltílo.       No,  usted  'ántes. ' 

D  a  Guád.    Tal  vez  jo  que  tú  ti):neiS  que  decirme  me 
*    facilite  el  camino  parai  lo  que  yo  te  qui'^- 
ro  decir. 

Matildlo.       ¿Es  cierto  que  Jaime  regresa  a  Africa 

porque  está  arruinado  1 
D.a  Guád.    No,  hija.  EH  capital  d^  Jaime,  si  no  tan 
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Matildlo. 


D.a  Gu'ad 
Matiítüo. 


D.a  Guad. 
Matildlo. 
D.^  Guad. 

Matildfo. 
D.*  Guad. 

Matíldfo. 
D."^  Guad. 
Matild^o. 
D.^  Guad. 
iVlati!d;>. 
D.^  Guad. 
Matildíd. 


O.""  Guad 


Matildío. 
D.""  Guád. 

Matildle. 
D.^  Guád. 


fabuloso  coma  se  decía  a]  principio,  es 
lo  suficiente  para  vivir  con  hoílgura  y 
hasta  con  lujo. 

No  sabe  usted  el  peso  que  me  quita  de 
encima.  Hace  un  momiento  oí  decir  co- 
sas que  nie  han  preocupado. 
¿  Qué  coisas  fueron  esas  ?"  * 
Que  Jaime  había  venido  a  España  con 
inteinción  de  ver  si  nadie  recordaba  la 
deuda  con  mi  padre, 
i  Lo  diría  Enriquito  ! 
Sí. 

Ha  entendido  bien  su  papel,  i  Y  lo  oiría 

Miguer  sin  protestar  ! 

También. 

¡  Valivente  par  de...!  Dios  me  perdone  lo 
que  iba  a  decirles. 

Ellos  afirmaron  que  estaba  arruinado. 

No  os  verdad. 

Que  estaba  enamorado. 

Eso  es  cierto. 

i  I>e  quién  ? 

¿  Para  qué  quieres  saberlo  1 
Cuente  usted,    señora,    i  Qué    gracioso ! 
Jaime  enamorado.  |  Tan   serióte  '  y  tan 
formal  ! 

Enamorado  y  mucho.  Pero  antes  de  ha- 
blar dte  su  enamoramiento,  vas  lai  oirme 
una  cosa.  Dentro  de  unas  horas  se  mar- 
chará J aime,  con  el  firme  propósito  de 
no  voilvier  a  España.  Cree  que  La  mucha- 
cha en  quien  se  ha  fijado  quiere  ai  otro, 
i  Pobrecillo,  qué  pena !  Y  Juego  decimos 
que  nosotras  somos  desgraciadas. 
Quiero  que  tú  sepáis  hasta  dónde  es  bue 
no  ese  hombre,  y  voy  a  decirte  una  cosa. 
Pero  tienes  que  jurarme  no  decir  nun- 
ca una  paiabra. 

i  Juramento  y  todo  !  E^o  parf^ce  cosa  de 
gitanos. 

l  Me  lo  juráis  T 
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Matilde.  Sí. 

D.^  Guád.    Mira  que  si  Jaime  llega  a  enterarse  iiio 

,  me  perdonará. 
Matilde.       Diga  iisted  ;  estoy  impaciiente. 
D.^'-Guád.,  Jaime  no  le  debía  ni  un  céntirho  a  tu 
padre. 

Matilde.      (Levantándose.).   ¿  Qué  diee  Ujsted ?  ¿ Entou- 

ceis  rio  soy  rica  1 
D.^  Guad.    Sí  lo  eres.  , 
Matilde,       No  lo  entiendo. 

D.^  Guád.  ■  Siéntate,  mujer,  y  oyfe,  A  ver  si  me  en- 
tieindes,  porque  andas  un  poco  torpeci- 
lla,  l  No  recuerdas  haberLe  contado  aligo 
de  tus  desengaño's  amorosos 

Matilde.  Sí. 

D.^  Guad.    ¿No  recuerdas  que,   delante  de  él,  lla- 
maste canalla  a  Miguel!  ? 
Matilde.  Sí 

D.^  Guad.    ^No   recueTdais  que  después   de  haberse 
negado  a  ir  al  Casino  se  fué  con  ellos'? 
Matilde.       Sí.  . 

D.^  Guad.  Pupis  abí  Le  enteró  don  Gonzalo  de  la 
verdad  d)e  lo  ocurrido,  que  tú  todavía 
ignoras. 

Matilde.       ¿Que  no  lo  sé?. 

D.^  Guad.  No.  Miguel  buscó  un  pretexto  para  rom- 
per co.ntigo  ;  pero  la  verdadera  causa  fué 
que  todos  creían  rico  a  tu  padre  y  no 
lo  era. 

Matilde.       :  Y  Miguel? 

D.^  Guad.    Creía   lo    que    todos.    Consiecuencia  del 

desengaño  fué  la  ruptura. 
Matilde.       Siga  usted. 

D.^  Guad.  Has  vueilto  a*  ser  rica  y  vuelv^^  a  .gailan_ 
tearte.  Lois  buenos  negocios  cuesta  tra- 
bajo abandonarlos.^ 

Matilde.  Entonces,  lo  que  dice  don  Con  zallo  rs 
ciierto. 

D.^  Gua#.  Ese  viejo,  en  sus  ataques  d'e  sentido^  co- 
mún,  dice  grandes  verdad eis. 
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.Matilde. 
D.^  Guad, 

EVlatilde. 
D.^  Quad 
Matilde. 


Guad 


Matilde, 


D.^  Guad 
Matilde. 


D.'^  Guad 
Matilde. 
D.^  Guad 


Cuente  usted.  Quiero  saberlo  todo,  todo. 
Pensó  Jaime  en  que  merecíais  sie'r  feliz,  y 
se  enamoio  de  ti. 
(Disgustada.)   ¿ Y  por  qué  no  lo  dijo? 
Hor  inocente. 

Tiene  usted  razón.  Jaime  no  sabe  vivir 
en  e^ste  mundo.  Diríase  que  su  alma  se 
ha  contagiado  de  l'a  naturaleza  grandio- 
i&a  die  'los  trópicos  y  como  ella  se  ha  he- 
cho grande  también;  pe'ro_  su  grandeza 
eis  ta,nitia,  que,  ño  pudiendo  vivir  entre 
mezquindades,  se  eleva  mucho  sobre  nos- 
otros. 

Quiso  estai-  seguro  de  que  ya  no  querías 
a  Migue]  ;  pero  ipara  probarlo  era  nece- 
sario que  volviera  a  pretenderte.  Como 
conocía  la  cauea  de  su  alejamiento,  trató 
de  destruirla  haciéndotei  rica,  pero  en 
forma  que  tú  no  Ío  comprendieras.  Si  ella 
quiere  a  Miguel,  se  considerará  más  fe- 
liz con  éi  que  coumigo,  y  regresaré  a 
Africa.  Si  no  le  quiere,  trataré  de  dis~ 
putársela  a  .  todo  el  mundo.  Esas  fue  ron 
^  LIS  palabrap. 

¿Pero  hay  hombres  que  puedan  querer 
así^  ¿No  era  iT(ás  natural  que  hubiese 
eviitado^  qu&  Miguel  me  pretendiese  otra 
vez?  ¿No  comprendía  que  'esie  .ju-go  es 
muy  pe'ligroiso  ? 

Prefería  tu  felicidad  a  la  suya.  Lo  de- 
más tú  lo  isabeis.  ¿Qué  te  paisa? 
Si  .pudiera  explicármelo  sería  feliz.  No 
puede  ustiod  imaginarse  cuántas  ideas  se 
-agolpan  en  mi  imaginación;.  Yo  no  puedo 
disfrutar  «ese  dinero.  Jaime  no  debe  vol- 
ver a  Africa  por  mi  culpa.  Migucll  es  in- 
digno de  mi  cariño. 
Pueis  no  te  he  dicho  una  cosa. 

(Asombrada.)      ¿Hay   Ulás  ^ 

Jüimie  ha  hecho  testamiento,  en  el  que  dr- 
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clara  herederos-  de  cuanto  capital  pineda 
ten'eT  al  m^orir  a  tus  hijos...  si  te  casas 
con  Miguel. 

Matilde.  (Ya  desconcertada.)  Pcro  ¿  qué  pTctende  ese 
hombre  con  •  tantas  genero;siid^dies(  ?  ¿  Que 
vaya  a  buscarle  y  me  eche  de  roidilks  a 
sufí  pies  para  darle  las  gracias?  ¿Es  eso 
amor  o.  es  orgullo?  Pues/  dg  igual  a:  igual 
'no;&  encontramois,  y  si  éji  en  m  orgullo 
piuede  hacer  limosnas  de  dinero,  yo  en  -el 
mío  puedo  anegarlo  ein  mi  desprecio. 

D.^  Guad.    j  Qué  tonta  eres  !  ¿  Cómo  va  éll  a  querer  to- 
do eiso  si  lo  ha  hecho  en  forma  quie  na- 
'  die  pu'edá  eínteíranse  y  dando  motivo  has- 
ta a  qÚ6  digan  que  quería  quedarsie  con 
tu  dinero  ? 

j  Tienei  usted  razón  !  , 
Aquí  vieinlen ;  serénate,  y  a  tener  juicio. 
Sobre  todo,  no  te  des  por  enteradla. 

Imposible.  (Entran  por  la  izquierda  JAIME,  LA 
CONDESA,  LAURA,  DON  GASPAR  Y  DON  GON- 
ZALO. Jaime  se  adelanta  a  saludar  a  Matilde.)     j  Hola^ 

Jaim.e !  ¿  Qué  tal  ? 

Muy  bien,   gracia,s.   Encantadlo   de  todo 
esto,   i  Lástima  que  tenga  que'»  ausentair- 
nve  tan  }) rento  ! 
Déjeilo  usted  para*  otro  vapor. 
No  eis  pc'sible.  Tengo  decidido  el  viajie. 
Ya  nada  mei  qu-eda  que  hacer  por  aquí. 

(Matilde,  sentada  en  la  izquierda  en  actitud  pensati- 
va La  condesa  llama  a  don  Gaspar  a  la  derecha.  Doña 
Guadalupe,  Laura,  Jaime  y  don  Gonzalo,  al  fondo.) 

Condesa.     Don    Gaispar,    quiero    haceir'e    una  pre- 
gunta. 
D.  Gaspar.  Ustid  dirá. 

Condesa.  ¿Me  promete  contestarme  -con  seriedad'? 
D.  Gaspar,  j  Señora  ! 

Condesa.      QuieTo    que    me   guarde    uátcid    el  se- 
creto. 

D.  Gaspar.  Ofrecido. 

Condesa.      ¿  Quién  fué  el  que  dijo  eso  de:  por  atún 
y  a  ver  al  dúque  ? 


Matilde. 
D."^  Guad, 

Matilde. 


Jaime.  . 


Laura. 
Jaitne. 
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D.  Gaspar.  Veiiá  us»tied.  lláy  diverisas 'opiniones  ;  pero 
la  más  generalizada  es  que  esa  era  la  fra- 
se empleada  por  los  íntimos  del  duque 
de  Medina  Sidonia  cuando  l:>royectaban 
alguna  visita  a  sus  tierrais  de  Cájiiz. 
¿Dónde  va  usted  — le  preguntaban — ,  y 
ellos  contestaban:  por  atún  y  a  ver  al 
duque. 

Condesa.     Lo  dietí.  duque  lo  comprendo  ahora  ;  pero 

.    i  y  lo  del  atún  1 
D.  Gaspar.  Es  que  el  duque  tenía  una  almadraba  eu 

Bavbate. 
Condesa.  Ya. 

D.  Gaspar.  Sí,  sonora  ;  sí.  (Se  retiran  ai  foro  ion  ios  demás.^ 
La    condesa    forma  un   grupo   con   don  Gonzalo.  Poco 

después  entra   MIGUEL  por  la  izquierda. ) 

Condesa.      ¿Me  permite  usted,  Don  Gonzalo...? 

D.  Gaspar.  Con  alma  y  vida,  señora. 

Condesa.  ¿Usted  recuerda  aquello  que  me  pre- 
guntó ?  (Siguen  hablando  en  voz  baja.  Miguel  se 
acerca  a  Matilde.) 

Miguel.        ¿Qué  tieines,  Matilde? 

Matilde.      ¿Otra  vez?  ¿Ei»  que  te  has  propueisto  no 

dejarme  lii  a  sol  <ni  a  sombra? 
Miguel.        i  Qué  más  quisiera  yo! 
Matilde.       Pues  no  has  de  conseguirlo. 
Miguel.        ¿Por  qué? 

Matilde.  Porque  es  inútil  tu  insist>Lincia.  (Sc  levan- 
ta molesta.)  Js[q  pidias  explicacioneis  que  me 
molas-taría  mucho  tener  que  dar. 

Miguel,        Muy  mal  me  tratan. 

Matilde.       Mejor  de  lo  que  te^merecas,  Y  si  creieis  que 
exagero   en   mis  juicios,  medita  con  tu 
amigo  Enrique  si  tu  comportamiento 
es  noble  ^  y  leal. 

Mfguel.  Pero... 

Matilde.  Hemos  concluido.  tSe  dirige  ai  yrrupo.  Miguel, 
despechado,   se  marcha  por  la  izquierda.) 

D.  Gonzalo. ¡Q^^  g^^^^^^^- 
Condesa.      No  se  ría  usted,  que  cierto. 

Matilde.      ¿Qué  pasa,  don  Gonzalo? 
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Condesa. 
D.  Gaspar. 


D,  Gonzalo.  Que  la  condesa  se  empeña  en  hacerme 
creer  que  un  antiguo  duque  de  Medina 
Sidonia  fué  ei  inventor  de  las  conservas 
de  atún. 

l  No  es  cierto,  don  Gaspar  1 
Algo  de  eso  hay,  aunque  ignoraba  -  que 
llegase  a  tanto  la  inventiva  del  duque. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.  Matilde,  si  ver  que  no 
está  Miguel,  vuelve  a  su  sitio.  Se  le  acerca  Jaime.  Los 
demás,  poco  a  poco  se  van  retirando  hacia  la  de- 
recha.) 

He  venido  a  despedirme,  y  quisiera  apro- 
vechar este  momento  para  pedirle  un 
favor.  - 

Dispuesta  estoy  a  compílacerle. 
Que  no  me  guarde  usted  rencor. 
I  Rencor  ;  ¿Por  qué  1 

Por  lo  que  sin  yo  querer  ¡puedo  haberla 
molestado. 

¿  A  mí  ?  j  Qué  niño  es  usted,  Jaime ! 
Quisiera  que  guardase  usted  un  recuerdo 
grato  dú  mi  estancia  en  Madrid;  qui- 
siera que  al  pensar  en  las  personas»  que 
la  han  querido  de-  veras  y  apreciado  su 
talento  en  lo  que  vale,  me  contase  entre 
ellas. 

Pide  usted  bien  ¡poco  teniendo  derecho 
a  pedir  mucho  más. 

Derecho,  ninguno.  L^na  buena  amistad 
por  parte  mía  no  es  suficiente  para  crear 
ese  derecho. 

¿  Quiere  usted  que  hablemos  con  fran- 


Jaíme, 


Matilde. 
Jaime. 
Matilde. 
Jaime. 

Matilde. 
Jaime. 


Matilde. 
Jaime. 

Matilde. 

Jaime. 
Matilde. 
Jaime. 
Matilde. 

Jaime. 

Matilde. 


queza 


No  tengo  inconveniente. 

¿  Por  qué  se  marcha  usted  de  nuevo  1 

Porqulei  tengo  que  seguir  vivietndo  mi  vida. 

No  debe  usted  marcharse.  Aquella  vida 

solitaria  es  muy  triste. 

l  Y  quién  asegura  que  sea  más  alegre  la 

que  pueda  hacer  por  aquí  ? 

Pero  tan  lejos... 
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Jaime.  Cuanto  más  lejos,  recordamos  coj^  mayor 
cariño  las  cosas  de  nuestra  Patria.  Has- 
ta que  st  pierde  un  padre  no  sabemos 
lo  que  se  de  quiere;  hasta  que  no  aban- 
donamos este  suelo  no  sabemos  sentir  la 
Patria.  Si  aquí  nos  vieran  besar  un  pu- 
ñado de  tierra,  se  reirían  de  nosotros  ; 
allí  el  verla  besar  a  .otro  nos  daría  en- 
vidia. 

IVI    i  i  d  e .       i  U  S't  e  d  ha  s  ent  idb  os  o  1 

Jaime.  Si.  En  cambio,  no  había  sentido  la.  nos- 
tailgia  de  la  Patria  unida  al  recuierdo-  de 
un  ser  querido,  de  una  mujer  a  quien  se 
adora,  i  Qué  hermoso  ha  de  ser  ese  re- 
cuerdo i 

Matilde.  ¿  Y  no  es  más  hermoso  vivir  entre  reali- 
dades que  entre  sueños  1 

Jaime.         ;  Quién  sabe  !  Pero  no  hablemos  de.  mí. 

Yo  soy  algo  que  pasa,  dejando  una  hue- 
lla imiDcrceptible.  Hablemos  de  usted. 

Matilde.      ¿Be  mil 

Jaime.         Sí.  Sepa  yo  al  irme  si  la  dejo  tan  feliz 

como  deseo. 
Matilde.  No. 

Jaime.  Me  asombra  usted.  Por  todas  partcg  me 
han  asegurado  que  había  reanudado  sus 
relaciones  con  Miguel. 

Maitildie.  No  es  cierto.  Y  usted  eis  cierto  que  se 
marcha  enamorado. 

Jaime.         No  me  marcho  por  eso. 

Matilde.  ¿Entonces...^ 

Jaime.         Me  voy  por  la  misma  razón  que  vine. 
Matilde.  ¿Cuál? 

Jaime.  No  lo  sé.  ¿  Recuerda  usted  nuestros  cuen- 
tos de  hadas  1  Siempre  llega  el  príncipe 
con  tanta  oportunidad,  que  logra  desen- 
cantar a  Ja  princesa  encantada.  Nunca 
se  sabe  por  qué^  llega  ni  quién  lo  llama. 
Cuando  más,  sie  presenta  a  los  conjuros  de. 
un  mago  o  al  talismán  de  una  varita  de 
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virtudes.  Llegué  yo  aquí  y  encontré,  un 
alma  prisionera  de]i  dolor.  Me  propuse 
rescatarlá,  y  euando  creí  haberlo  conse- 
guido, porque  oí  afirmar  que  quería  us- 
ted a  Miguel,  pensé :  1^  princesita  ha 
recobrado  su  libertad  y  se  marcha  con  su 
doncel: ;  ei  príncipe  debe  desaparecer  ga- 
llairdo. 

Matilde.       Peiro  em  esta  ocasión  ha  olvidadb  eil  final 

de  muchos  cuentos  de  hadas. 
Jaime,         ¿No  eistá  concluido? 

Matilde.  No.  Ein  casi  todos  leillos,  buscando  un  final 
en  que  resplandezca  el  poder  ó¡y  las  ai-* 
mas,  ei  príncipe  obtiene  un  galardón  que 
séia  digno  de  su  obra,. 

Jaime.         j  Matilde! 

Matilde.  üina  v/ez  más  la  princeisita  se  ha  enamora^ 
do  dieil  príncipe  que  viene  a  destruir  ei 
eincant amiento  de  las  brujas  y  el  sortile- 
gio de  los  magois.  Y  ahora  que  ya  sabe» 
usted  que  ha  rescatado  de  vierdad  mi  al- 
ma, i>uede  usted  marchanse. 

Jaime.         No.  Ahora  eistaré  sieimpre  aquí. 

Matilde.      ¿De  vedas? 

Jaime).         Para  no  separarnos  nunca.  (Se  acerca  doña 

GUADALrjPE,  LA  CONDESA,  LAURA,  DON  GAS- 
PAR y  DON  GONZALO  por  la  derecha.) 

C.  Gaspar.  Acuérdate,  Jaime,  que  hay  que  madru- 

gar. 

Jaime.  l  Para  qué  1  Esa  que  para  ustedes  es  la 
luna,  para  mí  es  eil  sol,  que  por  vez  pri- 
mera brilla  en  el  cicló  de  mi  dicha. 

D.  *  Guad.    ¿Pero  qué  te  pasa? 

Jaime.  Que  al  poner  en  libertad  a  la  princesa, 
el  príncipe  quedó  prisionero.  4  Verdad 
Matilde? 

Matilde.  [Verdad! 
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